

  


  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  AMOR	ENTRE	ARMAS


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Aledis	 es	 una	 joven	 de	 18	 años.	 Es	 tímida,	 tranquila,	 amable...	 una	 simple adolescente	 más	 si	 no	 fuera	 por	 su	 peculiar	 familia.	 A	 su	 edad,	 vive	 sola	 y separada	de	su	familia,	un	gran	grupo	de	mafiosos	que	se	esconden	entre	los prostíbulos	 legales.	 A	 demás,	 se	 enamorará	 de	 su	 profesor,	 un	 joven	 7	 años mayor	que	ella	que	esconde	un	pequeño	secreto.


  Durante	la	historia,	Aledis	deberá	luchar	contra	la	que	ha	sido	durante	17	años su	familia,		intentará	confiar	en	la	gente	y	aprenderá	lo	que	es	el	amor.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  PRÓLOGO


  Puede	 que	 lo	 primero	 que	 se	 te	 pase	 por	 la	 mente	 es	 saltar	 esta	 parte	 e	 irte directamente	al	primer	capítulo;	que	mis	palabras	no	sean	importantes	y	sólo desees	leer	la	historia.	Y	no	te	quito	la	razón,	aunque	tampoco	te	la	voy	a	dar.


  Pero	si	tu	curiosidad	manda	sobre	ti	ahora	mismo,	te	quitará	dos	minutos	para descubrir	el	por	qué	se	publicó	esta	obra.


  Amor	 entre	 armas	 es	 mi	 primera	 obra	 escrita	 meses	 antes	 de	 cumplir	 los dieciocho	años.	Al	principio	empecé	a	escribir	por	curiosidad.	Pero	a	medida que	pasaba	el	tiempo,	las	palabras	que	redactaba	en	las	hojas	de	mi	libreta	eran una	copia	de	mis	sentimientos	y	emociones.


  La	 idea	 de	 este	 libro	 empezó	 por	 un	 simple	 sueño	 cuando	 era	 más	 pequeña, unos	 dos	 años	 atrás.	 Desde	 ese	 momento	 creé	 otro	 sueño,	 el	 de	 escribir	 mi fantasía	 nacida	 mientras	 dormía	 y	 que	 la	 gente	 conociera	 lo	 que	 actualmente me	define.


  Cuando	se	conoce	a	alguien,	desafortunadamente	se	suele	juzgar	por	su	físico, por	la	vestimenta	o	por	un	primer	contacto.	Pero	¿y	si	te	dan	una	carta	o	una obra	escrita	por	una	persona	que	no	conoces?


  En	 esas	 palabras	 puedes	 conocer	 en	 su	 totalidad	 a	 la	 persona.	 Porque	 puedes ser	 tímida,	 borde,	 graciosa,	 pesada...,	 pero	 tu	 verdadera	 definición	 está	 un	 tu expresión,	 allí	 donde	 eres	 libre	 de	 manifestar	 todas	 tus	 ideas	 y	 todos	 tus pensamientos	sin	que	nadie	te	interrumpa,	y	por	lo	tanto,	sin	que	interrumpa	tu propia	definición	como	persona.


   


  A	 lo	 que	 iba.	 Puede	 que	 no	 sea	 la	 mejor	 historia,	 ni	 esté	 perfectamente redactada.	 Pero	 no	 me	 importa.	 Porque	 lo	 que	 yo	 quiero	 no	 es	 nada	 más	 que compartir.	 Compartir	 mis	 emociones	 reflejadas	 en	 una	 historia	 inventada, compartir	palabras,	tiempo,	mucha	ilusión	y	un	poquito	de	mí.


  Porque	muchas	personas	no	te	van	a	querer	apoyar	durante	este	progreso,	pues hay	quien	opina	que	escribir	es	un	hobby	y	que	tenemos	otras	necesidades	más importantes.	 Pero	 no	 hay	 nada	 más	 importante	 que	 hacer	 lo	 que	 te	 gusta	 y expresarte,	sin	que	la	timidez,	vergüenza	o	personas	te	lo	impidan.


  


  Así	que	mi	consejo	es:


  -Comparte


  -Disfruta


  -Ilusiona


  -Escribe	sin	que	nadie	te	lo	impida	y	no	dejes	que	nadie	corrompa	tus	ideas


  -Sé	feliz


  Y	ahora,	disfruta	de	Amor	entre	armas.


  Atentamente:						MARTINA


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  1-PRIMER	DÍA	DE	COLE



ALEDIS

Son	las	siete	de	la	mañana,	suena	la	alarma	y	me	despierto	sorprendida.	No	me acordaba	que	hoy	empiezan	las	clases.	Me	levanto,	voy	directa	a	la	ducha.	Allí me	despierto	completamente.

Lo	peor	de	cada	día	es	tener	que	elegir	la	ropa...	No	sé	qué	ponerme.	Cuando miro	el	reloj	son	las	siete	y	media.	Al	final,	opto	por	un	vestido	granate	con flores.	Es	perfecto;	corto	y	con	un	escote	simple,	pero	sexy.

Una	 vez	 lista,	 salgo	 de	 casa	 y	 de	 camino	 al	 colegio,	 recojo	 a	 Melania,	 mi mejor	 amiga.	 No	 hablamos	 mucho	 durante	 el	 trayecto,	 vamos	 pensando	 qué haremos	durante	el	curso.

-¿Qué	tutora	nos	tocará?-	le	pregunto	cortando	el	molesto	silencio.

-¿Tutora?	 Veo	 que	 no	 te	 has	 enterado.	 Este	 año	 ha	 habido	 muchas	 bajas	 de profesoras,	ya	sabes,	por	maternidad,	jubilación...	Y	han	contratado	a	un	profe.

Por	 lo	 que	 me	 han	 contado,	 es	 muy	 joven	 y...	 el	 tío	 está	 buenísimo.	 También van	diciendo	que	es	el	hijo	del	director,	pero	yo	no	me	lo	creo	porque...-

La	interrumpo-	Mel,	aterriza.	Venimos	a	estudiar,	no	a	buscarnos	problemas.	Y

¿tú	 cómo	 sabes	 que	 está	 bueno,	 si	 no	 lo	 has	 visto?	 A	 la	 gente	 le	 gusta	 hablar mucho-

-	Si,	supongo.-

Cuando	llegamos	al	cole	saludamos	a	los	compañeros	y	subimos	directamente a	 clase.	 Nos	 ponemos	 a	 hablar	 todos	 mientras	 esperamos	 al	 nuevo	 profesor.

Me	siento	con	Zigor,	mi	amigo	y	el	chico	con	el	que	tonteo	desde	hace	mucho tiempo,	pero	al	que	siempre	le	digo	que	no	quiero	salir	con	él.

Entra	 el	 director	 a	 clase.	 Un	 hombre	 alto	 y	 corpulento,	 de	 unos	 cuarenta	 y tantos,	con	mucho	carácter	y	una	peculiar	cicatriz	en	la	cara	que	le	hace	más antipático.	 Me	 giro	 mirando	 a	 Zigor	 mientras	 el	 dire	 empieza	 a	 hablar.	 Ni	 si quiera	me	he	dado	cuenta	de	que	ha	entrado	acompañado,	cuando	me	llama	la atención.

-Señorita	Chertudi	cállese.	¿No	ve	que	estoy	presentando	a	su	nuevo	profesor?

¿Quiere	que	le	ponga	una	falta	grave	el	primer	día	de	curso?-	dice	gritando.

Me	giro	rápido	para	contestarle	-	Dire	no	ve	que...	-	no	me	da	tiempo	de	decir nada	más.

-No	puede	ser-	dice	el	profesor	gritando	y	sonrojado.

El	director	salió	del	aula	con	él	y	la	clase	se	revolucionó.

 



CARLOS

No	me	lo	puedo	creer.	Hoy	comienza	mi	primera	clase.	Son	las	siete	y	ya	estoy preparado.	Estoy	muy	nervioso	y	no	quiero	llegar	tarde.	Cojo	el	coche	y	llego media	 hora	 antes	 de	 que	 las	 clases	 comiencen.	 Prácticamente	 me	 paso	 esa media	hora	hablando	con	Valentín,	el	director	del	colegio.

A	las	ocho	de	la	mañana	vamos	para	el	aula.	Todo	tiene	un	ambiente	bastante normal,	niños	pequeños	llorando	y	corriendo	por	los	pasillos,	jóvenes	medio dormidos	entrando	en	las	clases...

Mi	aula	es	la	57.	Entro	junto	con	el	director	y	comienza	a	presentarme	ante	los alumnos.

-Todo	parece	correcto,	todo	va	a	salir	bien-	pienso.

De	 repente,	 Valentín	 regaña	 a	 una	 joven	 a	 la	 que	 no	 le	 puedo	 ver	 la	 cara.	 Lo único	que	veo	es	su	bella	melena	rubia.	Cuando	se	gira,	no	tardo	ni	un	segundo en	recordar	quién	es.

-No	puede	ser-	Grito.	Estoy	completamente	rojo.	Me	muero	de	la	vergüenza.

El	director	me	saca	de	la	clase	y	comienza	a	hablar	conmigo.

-¿Qué	te	pasa?	¿Tienes	algún	problema	con	esa	chica?-	me	grita.

-Valentín,	lo	siento,	no,	no	tengo	ningún	problema.	No	sé	qué	me	ha	pasado.-

Quiero	llorar.

-¿La	reconoces?-	comenta	alterado.

-Oh,	no,	no.	¡No!	No	sé	quién	es.	Bueno,	me	la	encontré	en	un	bar	el	otro	día.

Tuve	un	problema	con	sus	amigas.	Nada	importante.	-	Contesto	esperando	que me	crea.

-Carlos,	 te	 he	 dado	 este	 trabajo	 para	 que	 hagas	 tu	 vida	 solo.	 Será	 mejor	 que arregles	todo	con	esa	mocosa	y	te	olvides	de	ella.	No	es	de	fiar.-

-SÍ,	pa...	Valentín.-	Creo	que	se	lo	ha	creído.

Entro	en	clase	y	comienzo	a	hablar	como	si	nada	hubiera	pasado.	Sé	que	se	me hará	largo,	hoy	tengo	que	estar	todas	las	horas	con	ellos	porque	es	el	primer día,	 y	 no	 quiero	 que	 me	 reconozca.	 No	 le	 podré	 mirar	 a	 la	 cara,	 no	 quiero distraerme.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2-	PRIMER	REENCUENTRO




  CARLOS


  Dos	semanas	antes


  Mi	 mejor	 amigo	 Alex	 se	 casa	 y	 hoy	 es	 su	 despedida.	 No	 sé	 por	 qué	 me	 ha invitado,	sabe	que	no	me	gustan	estas	fiestas.	A	demás,	vamos	a	un	prostíbulo.


  Yo	nunca	he	ido	a	un	bar	de	esos.	No	sé	qué	me	encontraré.


  -Carlos	te	paso	a	buscar	en	diez	minutos.	Hoy	vas	a	triunfar.-	se	ríe.


  -A	 ver,	 déjame	 en	 paz	 y	 no	 digas	 tantas	 tonterías.	 Voy	 porque	 soy	 tu	 amigo, pero	aún	puedo	pensármelo	dos	veces	y	no	ir.-	La	verdad	es	que	no	quiero	ir, pero	no	le	quiero	fallar.


  -Vamos	 tío.	 Eres	 el	 que	 más	 lo	 necesita.	 Tienes	 26	 años	 y	 aún	 no...-	 sigue riéndose	de	mí.


  -Cállate.	Limítate	a	venir	a	buscarme-	Me	pongo	tenso.


  -Baja	a	la	calle	anda,	vamos	a	buscarte	una	mujer.-	cuelga	el	teléfono	antes	que le	conteste.


  Decido	 ir	 a	 la	 fiesta	 por	 mi	 amigo,	 y	 también	 porque	 dentro	 de	 dos	 semanas empiezo	a	trabajar	y	quiero	disfrutar	de	mis	últimos	días	libres.


   


  Llegamos	al	bar	y	al	entrar,	noto	como	se	me	acercan	las	mujeres.	No	sé	por qué	 no	 me	 encuentro	 cómodo.	 Nos	 sentamos	 en	 una	 sala	 privada	 con	 varias puertas	dónde	nos	esperan	algunas	chicas	en	la	cama.	Algunos	de	mis	amigos ya	han	entrado	en	las	puertas,	y	los	que	no	me	presionan	para	que	entre	en	una de	ellas,	tanto,	que	al	final	me	acaban	metiendo	a	la	fuerza	en	una	habitación.


  Cierro	la	puerta.	Estoy	asustado	y	solo	se	me	ocurre	saludar.	Veo	sentada	en	la cama	 a	 una	 chica	 muy	 joven.	 Por	 su	 físico	 parece	 de	 unos	 20,	 pero	 algo	 me dice	 que	 es	 más	 joven.	 Me	 fijo	 en	 ella.	 Es	 rubia,	 tiene	 los	 ojos	 oscuros	 y hermosos	 pero	 percibo	 una	 mirada	 triste.	 Lleva	 un	 sujetador	 negro	 y	 unas bragas	 de	 lencería	 a	 conjunto.	 Nada	 más.	 Me	 tranquilizo	 rápidamente	 al	 ver que	ella	está	más	asustada	que	yo.	Me	quiero	ir,	pero	en	vez	de	ello	me	siento	a


  su	lado.


  -Eh,..	Hola.	Soy	Carlos.	Siento	entrar	aquí.	Yo	no	quería,	enserio,	mis	amigos me	 han	 obligado	 porque...	 porque	 no	 tengo	 ninguna	 relación	 desde	 hace mucho	tiempo.-	No	paro	de	hablar,	estoy	desorientado.


  -Hola.	Yo...	soy	Aledis.	Yo	no	he	hecho	esto	nunca.	Esta	noche	es	mi	primera vez.	Escucha,	yo	no		quiero	meterme	en	problemas,	así	que,	no	me	queda	otra opción	que	hacer	algo	contigo.-	contesta	ella.


  -A...	 ¿Aledis?-	 Me	 suena	 mucho	 esta	 chica.-	 No	 sé	 qué	 crees	 que	 tienes	 que hacer	pero	no	te	voy	a	obligar	a	nada,	enserio.-


  -No	 es	 una	 cuestión,	 tengo	 que	 hacer	 algo	 contigo.-	 me	 mira	 fijamente	 a	 los ojos.


  -Pero...-	dudo	si	tocarla.


  Hablamos	 durante	 cinco	 minutos	 y	 nos	 contamos	 nuestras	 vidas.	 Me	 Explica que	nunca	ha	trabajado	aquí,	que	su	padre	es	el	dueño	y	que	le	ha	obligado.	No sé	por	qué	pero	le	creo.


  -Tengo	 un	 plan.	 Hay	 cámaras	 térmicas.	 No	 nos	 escuchan	 ni	 nos	 ven, simplemente	observan	siluetas.	Podemos	engañarlos.	Tu	solo	tienes	que	hacer como	 si	 me	 quitaras	 la	 ropa,	 yo	 hago	 como	 que	 te	 quito	 la	 tuya	 y	 te	 pones encima	de	mí.	Tu	solo	muévete	y	ya	está.	Con	media	hora	tenemos	suficiente.-


  Comenta	esperanzada.


  -Espera.	¿Quieres	que	te	quite	la	ropa	y	me	ponga	encima	tuyo	sin	hacer	nada?


  -	En	el	momento	en	que	suelto	la	pregunta	me	arrepiento.


  -No,	tranquilo.	Nece...	necesito	que	me	ayudes.	Por	favor.	Es	mi	única	opción para	salir	de	aquí.-	se	le	cae	una	lágrima	y	me	parte	el	corazón.


  -Está	bien.	¿Qué	hago	exactamente?-


  -Tu	déjame	a	mi.-	Se	levanta	y	se	sienta	encima	de	mi.-Quiero	que	me	quites	el sujetador-	 Me	 susurra	 mientras	 acerca	 su	 cara	 a	 la	 mía,	 tanto	 que	 sus	 labios rozan	los	míos.


  -¿Qué?-	Estoy	excitado.	No	entiendo	que	me	pasa.


  -Quiero	que	me	acaricies-	Me	quita	la	camiseta	y	me	desabrocha	el	pantalón.


  -No	puedo	hacerte	eso-	Le	comento.


  -Mira,	yo	no	haría	esto	de	no	ser	porque	en	la	pared	hay	una	cámara	que	capta si	 estamos	 cerca	 o	 no.	 Si	 ven	 un	 comportamiento	 extraño	 lo	 que	 harán	 es entrar	aquí.	Y	eso	no	es	bueno.	No	sabes	lo	que	pueden	hacernos.-	Me	empieza a	dar	besos	en	el	cuello.


  -Sí	sé	lo	que	nos	pueden	hacer-	En	ese	momento	me	derrito.	Me	pierdo	en	mis pensamientos	y	la	sujeto	por	la	cintura.	La	levanto	y	la	tumbo	en	la	cama.	Me pongo	encima	de	ella	y	sin	querer	la	beso.


   



ALEDIS

Mi	 padre,	 un	 conocido	 mafioso,	 para	 mí	 un	 cabrón,	 posee	 muchos	 negocios.

Yo	trabajo	en	uno	de	ellos	como	camarera,	aunque	voy	a	dejar	el	trabajo.	Así es	 hasta	 hoy.	 Al	 parecer	 anda	 escaso	 de	 personal	 para	 una	 despedida.	 Me	 ha obligado	a	trabajar	en	una	de	las	habitaciones	privadas	que	hay.	Con	suerte,	no vendrá	nadie	y	no	tendré	que	cometer	ninguna	estupidez.

Veo	que	sobre	la	una	de	la	madrugada	se	abre	la	puerta.

-Mierda-	digo	en	voz	baja.

-Eh,..	Hola.	Soy	Carlos.	Siento	entrar	aquí.	Yo	no	quería,	enserio,	mis	amigos me	 han	 obligado	 porque...	 porque	 no	 tengo	 ninguna	 relación	 desde	 hace mucho	 tiempo.-	 En	 este	 momento	 me	 doy	 cuenta	 que	 he	 tenido	 suerte.	 Es	 un chaval	joven.	Está	asustado,	como	yo.	Quizá	me	pueda	librar.

-Hola.	Yo...	soy	Aledis.	Yo	no	he	hecho	esto	nunca.	Esta	noche	es	mi	primera vez.	Escucha,	yo	no	quiero	meterme	en	problemas,	así	que,	no	me	queda	otra opción	que	hacer	algo	contigo.-	Le	contesto.

-A...	 ¿Aledis?-	 Me	 suena	 mucho	 este	 chico-	 No	 sé	 qué	 crees	 que	 tienes	 que hacer	 pero	 no	 te	 voy	 a	 obligar	 a	 nada,	 enserio.-	 Pienso	 en	 quién	 puede	 ser, pero	 no	 me	 acuerdo	 de	 nadie.	 Puede	 que	 lo	 confunda,	 que	 con	 un	 poco	 de suerte	no	me	conozca.

-No	 es	 una	 cuestión,	 tengo	 que	 hacer	 algo	 contigo.-	 le	 miro	 fijamente	 a	 los

ojos.

-Pero...-	Me	contesta	dudoso.

Hablamos	 durante	 cinco	 minutos	 y	 nos	 contamos	 nuestras	 vidas.	 Me	 cuenta que	 tiene	 26	 años.	 Me	 habla	 sobre	 sus	 breves	 relaciones	 sentimentales	 y	 por qué	 está	 aquí.	 También	 me	 comenta	 que	 tiene	 problemas	 personales	 con	 su padre	y		que	comprende	mi	situación.

Le	 explico	 que	 tengo	 un	 plan	 para	 no	 tener	 que	 hacer	 nada	 con	 él.	 Hay	 un pequeño	detalle	que	yo	no	le	he	contado	y	que	no	quiero	contarle.	Soy	virgen.

Deseo	en	todo	momento	librarme	de	esta	situación.	Voy	a	hacer	todo	lo	posible para	 convencerlo	 que	 no	 haga	 nada	 conmigo	 y	 para	 hacerles	 creer	 a	 los dueños	del	bar,	incluyendo	a	mi	padre,	que	he	hecho	algo	con	él.

Le	 pido	 que	 me	 quite	 el	 sujetador	 y	 que	 me	 acaricie.	 El	 chico	 duda,	 pero	 lo acaba	 haciendo.	 Lo	 intento	 tranquilizar	 dándole	 besos	 en	 	 el	 cuello.	 Me empieza	 a	 gustar.	 De	 imprevisto,	 me	 coge	 por	 la	 cintura	 y	 me	 tumba	 en	 la cama.	Se	pone	encima	mío	y	pillándome	desprevenida,	me	besa.

Quiero	 pegarle	 por	 hacer	 eso,	 pero	 no	 puedo.	 Para	 mi	 sorpresa,	 no	 me despego	 de	 sus	 labios,	 ni	 de	 él.	 Le	 quito	 los	 pantalones.	 Y	 cuando	 me	 va	 a quitar	lo	único	que	llevo	puesto,	se	para.

-Lo	 siento,	 no	 quería	 hacer	 esto,	 vamos	 a	 limitarnos	 a	 tu	 plan-	 Me	 mira	 con ganas	de	continuar.

-Sí.	Simplemente	seguir	el	plan.-	Pero	continuo	besándolo.

No	 nos	 hemos	 dado	 cuenta	 pero	 ya	 ha	 pasado	 media	 hora.	 No	 hemos	 hecho nada.	Solo	besos.	Y	mi	plan.	Ve	que	miro	la	hora.

-Ya	podemos	parar-	Dice.

-Si.	 Ya	 es	 suficiente.	 Muchas	 gracias,	 de	 verdad.	 Me	 gustaría	 agradecértelo.-

me	sonrojo.

-No	hace	falta.	Yo	te	salvo	del	trabajo	y	tú	de	mis	amigos.-	se	ríe.

Nos	vestimos.	Me	da	un	beso	y	se	va.

 

Fue	 una	 noche	 extraña.	 Ese	 día	 dejé	 el	 trabajo.	 Me	 escapé	 de	 mi	 padre.	 Sigo pensando	en	Carlos.	No	paro	de	buscar	alguna	pista	para	saber	quién	es.	Sé	que lo	conozco	de	antes.	Pero	no	sé	de	qué.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3-	PRIMEROS	ACERCAMIENTOS



ALEDIS

Llevo	dos	semanas	ya	de	cole	y	he	notado	como	mi	tutor,	Carlos,	me	ha	estado ignorando	completamente.	No	se	quiere	acercar	a	mí.	Cansada	ya	de	fingir	que no	pasó	nada,	lo	busco	en	los	pasillos.

-¡Carlos!-	Le	grito	esperanzada	por	encontrarlo	solo.

-Eh...	Vete,	será	mejor	que	no	te	acerques	a	mí.-	me	susurra.	Está	asustado.

-Pero,	necesito	hablar	contigo.-	Me	acerco	a	él.

No	 me	 da	 tiempo	 de	 reaccionar.	 Me	 coge	 del	 brazo	 y	 me	 mete	 en	 una	 clase vacía.	Me	lleva	hasta	una	esquina	de	la	pizarra,	una	zona	de	la	clase	que	no	se puede	ver	desde	afuera.	Me	atrapa	entre	él	y	la	pared	y	se	acerca	demasiado	a mí,	tanto,	que	puedo	oír	su	respiración	como	si	fuera	la	mía.

-Aledis.-	Me	acaricia	y	se	aparta	de	mí.

-Escucha,	necesito	explicarte	muchas	cosas.	Lo	del	otro	día...	quiero	que	sepas que	nunca	he	hecho	nada	con	nadie.	De	hecho,	he	dejado	el	trabajo.	Bueno,	me he	 escapado.	 Puede	 que	 mi	 situación	 sea	 difícil	 y	 que	 no	 comprendas	 nada, pero	solo	necesito	que	me	escuches	y	confíes	en	mí.-	Le	hablo	muy	acelerada por	los	nervios.

-No	 sé	 lo	 que	 te	 pasa	 con	 tu	 familia,	 pero	 me	 lo	 puedes	 explicar.	 Quiero ayudarte.-	Me	contesta.

-Quiero	explicártelo	todo.		Pero	ahora	no.	Van	a	saber	que	no	estoy	en	clase.

Me	vendrán	a	buscar.	Pásate		por	esta	dirección	a	las	ocho	y	media	esta	noche.-

Le	 escribo	 en	 un	 trozo	 de	 papel	 mi	 calle	 y	 el	 número	 de	 mi	 piso,	 también añado	el	número	de	mi	móvil	por	si	acaso.															-Gracias-	Le	sonrío	y salgo	corriendo.

 

 



CARLOS

Es	 mi	 hora	 libre.	 Voy	 dirección	 al	 aula	 de	 los	 profesores,	 pero	 veo	 que	 me llaman.

-¡Carlos!-	Es	Aledis.	Me	sonrojo	y	de	repente	pienso	en	mi	trabajo,	en	qué	me puede	pasar	si	se	enteran	que	la	conozco	y	que...	¡Dios,	la	he	besado!

-Eh...	Vete,	será	mejor	que	no	te	acerques	a	mí.-	Noto	como	tiembla	mi	voz.

-Pero,	necesito	hablar	contigo.-	Se	acerca	a	mí	y	todos	mis	miedos	a	perder	mi único	 trabajo	 se	 esfuman.	 Recuerdo	 la	 otra	 noche.	 Quiero	 hablar	 con	 ella	 y contarle	ciertas	cosas.	Sin	pensarlo,	La	cojo	del	brazo	y	la	meto	en	la	primera aula	que	encuentro.	La	acerco	a	la	única	esquina	que	sé	que	no	se	ve	desde	el pasillo.	No	quiero	que	nadie	nos	vea.

-Aledis.-	Noto	como	me	acerco,	mi	pulsación	se	acelera.	Respiro	hondo	y	me aparto	rápidamente.

-Escucha,	necesito	explicarte	muchas	cosas.	Lo	del	otro	día...	quiero	que	sepas que	nunca	he	hecho	nada	con	nadie.	De	hecho,	he	dejado	el	trabajo.	Bueno,	me he	 escapado.	 Puede	 que	 mi	 situación	 sea	 difícil	 y	 que	 no	 comprendas	 nada, pero	solo	necesito	que	me	escuches	y	confíes	en	mí.-	¿No	ha	hecho	nada	con nadie?	 ¿Por	 qué	 me	 cuenta	 eso	 a	 mí?	 Noto	 que	 está	 nerviosa.	 En	 realidad comprendo	 cada	 palabra	 que	 comenta	 de	 su	 familia.	 No	 es	 la	 única	 que	 está relacionada	con	la	mafia.

-No	 sé	 lo	 que	 te	 pasa	 con	 tu	 familia,	 pero	 me	 lo	 puedes	 explicar.	 Quiero ayudarte.-	Quiero	tranquilizarla.

-Quiero	 explicártelo	 todo.	 Pero	 ahora	 no.	 Van	 a	 saber	 que	 no	 estoy	 en	 clase.

Me	vendrán	a	buscar.	Pásate	por	esta	dirección	a	las	ocho	y	media	esta	noche.-

Me	escribe	en	un	trozo	de	papel	dónde	vive	y	su	número	de	móvil.	-Gracias-Me	responde	mientras	sale	corriendo.

No	sé	que	estoy	haciendo.	Me	gusta	estar	con	ella.	Además,	quiero	contarle	que la	conozco.	Quiero	decirle	la	verdad.

Acaban	 las	 clases.	 Salgo	 del	 colegio	 a	 las	 seis	 y	 me	 dirijo	 a	 casa.	 Me	 ducho, me	visto	y	me	pongo	mi	colonia	especial.	Cuando	voy	a	salir	de	casa,	me	miro al	espejo	y	veo	que	me	he	arreglado	demasiado,	pero	no	me	cambio	de	ropa.

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4-PRIMERA	CENA




  CARLOS


  Estoy	 delante	 de	 la	 puerta.	 Quiero	 picar,	 pero	 no	 puedo.	 La	 emoción	 me bloquea.	 Al	 final,	 decido	 llamar	 al	 timbre.	 Se	 abre	 la	 puerta	 y	 Aledis	 saluda.


  Entro	en	la	casa	detrás	de	ella.	Lleva	una	blusa	azul	preciosa	y	unos	pantalones negros	ajustados.	Puedo	observar	que	lleva	un	sujetador	negro.	Cuando	se	gira para	 enseñarme	 el	 comedor,	 sin	 querer	 le	 miro	 el	 trasero.	 Noto	 que	 lleva	 un tanga.	De	repente,	se	gira	para	mirarme.	Me	pilla	desprevenido.	Noto	como	se sonroja.


  -Eh...-	No	sé	qué	decirle.	Me	pongo	nervioso.


  -No	 te	 pregunté	 que	 querías	 para	 cenar,	 así	 que	 he	 comprado	 sushi.-	 Me contesta	para	calmarme.	-	¿Te	gusta?-


  -Sí,	 sushi	 está	 bien.	 Bueno,	 en	 verdad,	 me	 gusta	 mucho.-	 Ha	 acertado	 con	 la comida.


  -Bien.	Siéntate,	ya	podemos	empezar	a	cenar.-	Me	sonríe.


  Noto	 que	 me	 derrito.	 Su	 sonrisa	 acaba	 con	 mi	 calma,	 el	 movimiento	 de	 sus labios	 me	 provoca	 escalofrío	 y,	 cuando	 la	 miro	 a	 los	 ojos,	 	 siento	 como	 me está	 matando.	 Está	 mujer,	 sí,	 voy	 a	 llamarla	 mujer,	 está	 eliminando	 cualquier pensamiento	maduro	que	hay	en	mi	interior.


   


  Durante	 la	 cena	 no	 hablamos	 mucho.	 Me	 limito	 a	 comer	 y	 a	 observarla.	 Nos encontramos	 en	 una	 atmósfera	 silenciosa,	 pero	 no	 molesta.	 La	 ausencia	 de ruido	 me	 hace	 pensar.	 No	 sé	 qué	 hago	 aquí,	 por	 qué	 he	 venido,	 en	 qué momento	he	olvidado	que	soy	su	profesor.	Entonces,	ella	decide	interrumpir.


  -Puede	 que	 te	 resulte	 extraño	 e	 incluso	 algo	 incómodo	 el	 estar	 aquí,	 en	 mi casa-	Me	comenta	indecisa.


  -No.-	 Le	 contesto	 rápido.-	 No	 estoy	 incómodo,	 la	 verdad	 que	 estoy	 genial, como	si	estuviera	en	mi	propia	casa.-creo	que	me	arrepiento	de	esas	palabras.


  O	no.	Hace	horas	que	mi	boca	y	mi	mente	andan	por	caminos	diferentes.


  ALEDIS


  Me	río.	Eso	me	tranquiliza.	La	verdad	que	no	es	nada	normal	que	tu	profesor cene	en	tu	casa.	Pero	tampoco	es	normal	que	te	hayas	besado	con	él	y	que	te haya	visto	semi-desnuda.	Pero	en	mi	vida	nada	es	normal.


  -Creo	 que	 podemos	 hablar	 con	 la	 confianza	 o	 con	 la	 privacidad	 	 de	 alumna-profesor.	-Le	comento.	No	le	hace	mucha	gracia	el	comentario.


  -Si.-Me	interrumpe.-	¿Sabes?	Sinceramente,	no.	No	quiero	que	me	trates	como tu	profesor,	por	lo	menos	aquí,	en	horario	extra-escolar.	En	el	colegio	seré	tu profesor,	pero	en	tu	casa...-hace	una	breve	pausa-...no.-


  -Muy	 bien.-	 Digo	 algo	 por	 decir,	 porque	 su	 comentario	 me	 ha	 dejado desconcertada.


  Me	levanto	de	la	mesa	y	él	me	repite.	Recogemos	los	trastos	que	han	quedado desordenados	en	la	cocina	y	nos	sentamos	en	el	sofá.	Estamos	demasiado	cerca el	uno	del	otro	y,	aunque	lo	sabemos,	no	nos	alejamos.


  -Sobre	lo	del	otro	día...No	te	voy	a	engañar-	en	realidad,	para	mí	era	más	fácil decirle	la	verdad	que	inventarme	una	historia-	mi	padre	es	el	dueño	del	bar.	Él, digamos,	posee	unos	cuantos	negocios.-


  -Sobre	lo	del	otro	día-	me	vuelve	a	interrumpir.-	Me	has	dicho	que	estabas	allí por	obligación.	Que	solo	fue	esa	noche,	que	tú...	no	has	hecho	nunca...-	No	es capaz	de	acabar	la	frase.


  -Mi	padre	me	obligó	a	trabajar	allí.	Es	complicado.	Vengo	de	una	familia	muy especial.	Y	no,	yo	nunca	he	mantenido	relaciones	sexuales	con	nadie.-


  -¿En	serio?-	Sé	que	lo	ha	dicho	sin	querer.	No	lo	ha	hecho	para	molesta,	sino, porque	está	sorprendido.-Digo...Familia	especial...	¿Te	puedes	explicar	mejor?-


  Me	pregunta.	Voy	a	contárselo.


  -Mi	padre	es	lo	que	se	conoce	como	el	"Don".-	Me	mira	poco	sorprendido.


  -¿Es	mafioso?-	Me	asusto.


  -Sí-	Contesto	débilmente.	-	¿Cómo	lo	sabes?-


  -Digamos	 que	 entiendo	 del	 tema.	 Tranquilízate,	 puedes	 confiar	 en	 mí.-	 Se


  acerca	más.	Prácticamente	ya	no	queda	espacio	alguno	entre	los	dos.	Los	dos nos	callamos.	De	la	nada,	me	lanzo	y	le	doy	un	pequeño	beso.	Él,	no	tarda	en devolvérmelo.	Cada	vez	son	más	intensos.	Mi	blusa	se	hace	trapo	en	el	suelo	y su	camisa	acaba	colgada	en	la	lámpara.	Me	empieza	a	acariciar	suavemente	la espalda	 y	 llega	 al	 sujetador,	 y	 me	 lo	 desabrocha	 con	 facilidad.	 Cuando	 nos damos	cuenta,	ya	estamos	completamente	desnudos.	Ya	no	hay	vuelta	atrás.	Los dos	sabemos	que	no	nos	vamos	a	separar.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  5-	PRIMERA	VEZ



ALEDIS

Lo	 aparto	 de	 mí.	 Solo	 quiero	 mirarle	 a	 la	 cara.	 Observo	 detalladamente	 su cuerpo	 y	 puedo	 ver	 algunas	 cicatrices.	 Me	 levanto	 del	 sofá	 y	 me	 dirijo	 al dormitorio.	 Él	 me	 persigue.	 Es	 una	 habitación	 bastante	 pequeña.	 Las	 paredes están	pintadas	de	un	tono	azul	cielo.	Únicamente	tiene	un	armario	y	una	cama que,	 a	 pesar	 de	 ser	 individual,	 es	 lo	 bastante	 grande	 para	 dos	 personas.	 Lo empujo	a	la	cama	y	me	mira	sorprendido.

-¿Aquí	duermes	tú?-	Se	ríe.

-No	 me	 gustan	 las	 camas	 grandes,	 ya	 sabes,	 las	 de	 matrimonio.-Le	 contesto mientras	lo	beso.

-Te	gusta	dormir	pegada	¿eh?-	me	susurra	con	una	voz	pícara.

Crece	la	pasión.	Se	me	acelera	el	corazón.	Me	tengo	que	pellizcar	varias	veces para	asegurarme	que	no	es	ningún	sueño.	Se	coloca	un	preservativo.	No	sé	de dónde	lo	ha	sacado.

-¿Llevas	uno	cada	día?-	Se	me	escapa.

-No-	Me	contesta.	-No	creía	que	lo	iba	a	utilizar	pero...-	Se	sonroja.

-Soy	virgen-	Le	grito.	Estoy	nerviosa,	no	solo	porque	es	mi	primera	vez,	sino, también,	porque	es	mi	profesor.

-Ya	lo	sé-	Me	responde	y	me	besa.

De	 repente,	 noto	 como	 me	 hago	 parte	 de	 él.	 Al	 principio	 me	 duele,	 pero después,	 cuando	 me	 relajo,	 empiezo	 a	 disfrutar.	 Siento	 que	 al	 principio	 va lento,	con	cuidado.	En	cambio,	cuando	empiezo	a	gemir	de	placer,	acelera	el ritmo.	 Prácticamente	 estoy	 toda	 la	 noche	 abajo,	 pero	 en	 un	 momento	 de máximo	 gozo,	 me	 coloco	 encima	 de	 él.	 Ahora	 soy	 yo	 quién	 controla	 la situación.



CARLOS

Al	 principio	 voy	 más	 pausado,	 no	 quiero	 hacerle	 daño.	 Pienso	 que	 estoy

rompiendo	las	reglas,	que	me	estoy	acostando	con	mi	alumna,	y	eso	me	excita más.	Voy	avivando	los	movimientos	y	percibo	como	empieza	a	disfrutar.	Paso toda	 la	 noche	 encima	 de	 ella,	 dominando	 los	 pasos.	 Me	 pilla	 desprevenido cuando	 se	 coloca	 encima	 de	 mí.	 Se	 hace	 dueña	 de	 mi	 cuerpo	 y	 acabo	 siendo presa	 de	 sus	 brazos.	 Sus	 piernas,	 entrelazadas	 con	 las	 mías,	 me	 producen	 un cosquilleo	placentero.	Estoy	muy	excitado.	Tengo	la	sensación	que	se	me	va	a salir	el	corazón.	Creo	que	me	estoy	enamorando.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

6-	Solo	es	el	principio



CARLOS

Abro	los	ojos.	Me	he	despertado	con	el	sonido	del	móvil.	Mierda.	Es	mi	jefe.

Me	he	quedado	dormido.	Me	doy	cuenta	de	que	no	estoy	en	mi	casa.	¿Dónde	he pasado	la	noche?	Miro	a	mi	alrededor.	No	puede	ser,	no	he	podido	ser	capaz.

Me	levanto	haciendo	el	mínimo	ruido	y	empiezo	a	vestirme	cuando	Aledis	se despierta.

-Hola-	Me	saluda	sorprendida.

-Hola-	Le	respondo.	No	la	miro.	Me	limito	a	vestirme.

-¿Te	vas?-	Me	pregunta	confundida.

-Sí.	Me	ha	llamado	Valentín.	Tengo	que	estar	para	la	siguiente	hora.-	Se	levanta de	la	cama.	Entonces,	me	quedo	mirándola.	Está	desnuda.	Me	he	quedado		sin respiración.	Por	un	momento	he	pensado	en	quitarme	la	ropa	y	quedarme	todo el	día	con	ella.

-¡Mierda!-	Su	grito	me	devuelve	a	la	realidad.

-Aledis-	la	llamo.	Está	muy	nerviosa.	Empieza	a	dar	vueltas	por	la	habitación.

-Dios...	esto	no	me	puede	estar	pasando.	Dime	que	no	ha	pasado	de	verdad.	Te pido	que	me	digas	que	tú	y	yo	no	nos	hemos	acostado,	que	no	he	perdido	mi virginidad	contigo.	Oh,	no.	¡OH,	NO!-	Se	sienta	a	mi	lado	y	rompe	a	llorar.

En	 este	 mismo	 instante	 estoy	 destrozado.	 No	 por	 haber	 tenido	 sexo	 con	 mi alumna,	ni	por	intentar	irme	a	escondidas,	ni	por	verla	llorar.	Mi	corazón	está destrozado	porque	ella	quiere	oír	que	lo	que	pasó	por	la	noche	no	ha	ocurrido.

Me	hundo	en	mis	pensamientos.	A	pesar	de	las	veces	que	me	han	rechazado	las mujeres,	nunca	me	he	sentido	tan	mal.

-¿Por	 qué	 dices	 eso?	 ¿Por	 qué	 quieres	 que	 finja	 que	 no	 me	 he	 acostado contigo?	 ¿No	 te	 das	 cuenta	 que	 los	 demás	 tenemos	 sentimientos?	 ¿Por	 qué quieres	 que	 te	 mienta?	 ¿¡Por	 qué?!-	 Le	 grito	 desesperado.	 Estoy	 demasiado cerca.	Puedo	observar	sus	preciosos	labios	rosados,	sus	ojos	oscuros	llorosos, sus	mejillas	coloradas...	Quiero	besarle.





ALEDIS

-Aledis-	 me	 llama.	 Estoy	 muy	 nerviosa.	 Empiezo	 a	 dar	 vueltas	 por	 la habitación.

-Dios...	esto	no	me	puede	estar	pasando.	Dime	que	no	ha	pasado	de	verdad.	Te pido	que	me	digas	que	tú	y	yo	no	nos	hemos	acostado,	que	no	he	perdido	mi virginidad	 contigo.	 Oh,	 no.	 ¡OH,	 NO!-	 Me	 siento	 a	 su	 lado	 en	 la	 cama.	 Me arrepiento	de	lo	que	he	dicho.	Él	me	gusta.	Me	pongo	a	llorar.

-¿Por	 qué	 dices	 eso?	 ¿Por	 qué	 quieres	 que	 finja	 que	 no	 me	 he	 acostado contigo?	 ¿No	 te	 das	 cuenta	 que	 los	 demás	 tenemos	 sentimientos?	 ¿Por	 qué quieres	que	te	mienta?	¿¡Por	qué?!-	Se	acerca	a	mí.	Cada	vez	está	más	pegado.

Noto	como	su	respiración	se	acelera.	Me	mira	fijamente	a	los	ojos.	Me	besa.

No.	 No	 me	 besa	 él.	 No	 lo	 sé.	 Creo	 que	 me	 he	 lanzado	 yo.	 Creo	 que	 yo	 lo	 he besado.	Nos	tumbamos	en	la	cama	y	le	desabrocho	la	camiseta.	Entonces,	me aparta	de	él.

-¿Qué	haces?-	Le	pregunto.	Quiero	seguir	en	la	cama.

-¿Qué	qué	hago?-	Se	ríe.-	Tengo	que	ir	a	trabajar.	Y	tú	deberías	ir	al	colegio, tenemos	clase.-	Me	responde.	Hace	una	breve	pausa.	Veo	como	se	muerde	los labios,	pero	se	niega	a	quedarse	callado.-	Además,	entre	tú	y	yo	no	ha	pasado nada.	¿No?-	Sale	de	la	habitación.

-¡Carlos!-	Rompo	a	llorar	otra	vez.

Me	 pongo	 la	 primera	 camiseta	 que	 encuentro	 y	 salgo	 tras	 él.	 Está	 a	 punto	 de irse.	No	sé	qué	hacer.	Si	le	digo	lo	que	siento,	tengo	todas	las	de	perder.	No	me importa	su	rechazo,	lo	que	me	da	miedo	es	su	aprobación.	Si	él	siente	algo	por mí,	mi	padre	lo	va	a	perseguir.	Va	a	querer	matarlo.	Y	ya	no	es	solo	eso.	Es	tan simple	 como	 que	 es	 mi	 profesor.	 Abre	 la	 puerta	 de	 la	 calle	 y	 sin	 pensarlo	 le grito.

-Espera-	Se	gira.

-Me	voy-	Me	mira	decepcionado	y	se	da	la	vuelta.

-No-	Se	para	y	vuelve	a	mirarme.	Ahora	sus	ojos	están	llenos	de	esperanza.-No

quiero	que	te	vayas.-

-¿Y	por	qué	me	dices	que	olvide	lo	que	ha	pasado	esta	noche?-	Me	pregunta.

-Lo	siento.	Tenía	miedo.	No	quiero	tener	problemas.	No	quiero	que	mi	padre te	haga	daño.-	Le	respondo	finalmente.

-¿En	serio?-	Me	mira	con	ganas	de	reír.

-Quiero	 que	 te	 quedes	 conmigo.	 Quiero	 que	 esto	 solo	 sea	 el	 principio	 de nuestra	relación-	Sonrío.

Se	 sorprende	 al	 escuchar	 mis	 palabras.	 Se	 acerca	 mí.	 Me	 alza	 y	 me	 coloca entre	 sus	 brazos.	 Me	 observa	 detalladamente	 y	 me	 besa.	 Es	 un	 beso	 corto, sencillo,	pero	intenso.

-Vístete-	Me	susurra.-	Hoy	te	llevo	yo	al	colegio-	Se	ríe.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7-	Comienzan	los	problemas



ALEDIS

Llegamos	justo	a	la	esquina	del	cole.	Me	bajo	de	su	coche,	no	queremos	que nos	vea	nadie	juntos.	Entro	por	la	recepción,	le	comento	al	director	que	no	me encontraba	 bien	 y	 que	 he	 esperado	 a	 encontrarme	 mejor	 para	 venir.	 Subo	 a clase.	 Todo	 está	 bien.	 Nadie	 me	 ha	 preguntado	 por	 qué	 he	 llegado	 tarde,	 la profe	de	historia	me	ha	dejado	pasar	a	clase	y	el	director	se	ha	tragado	que	me encontraba	mal.

 



CARLOS

Aparco	el	coche	y	entro	en	el	colegio.	Voy	camino	al	despacho	de	profesores cuando	el	director	me	llama.

-Carlos,	ven.	Tengo	que	hablar	contigo.-	Comenta	preocupado.

Lo	sigo	y	entramos	en	su	despacho	privado.	Me	siento	en	una	silla.

-¿Por	qué	has	llegado	tarde?-	Me	pregunta.

-Como	 no	 tenía	 clases	 hasta	 las	 12:00	 y	 tenía	 cosas	 que	 hacer...-Me	 corta enseguida.

-No	me	mientas.	No	soy	un	estúpido	como	tú.	Sé	que	has	venido	con	Aledis.-Al escuchar	su	nombre	me	congelo.	No	me	lo	creo.	¿Cómo	lo	sabe?

-No	sé	de	qué	me	hablas-	Respondo	dudoso.

-Oh,	vamos	Carlos	-	Me	alza	la	voz.

-¿Qué	te	pasa	conmigo?	Desde	que	llegué	me	has	estado	machacando	con	esa chica.	Déjame	en	paz.	-le	grito.	Estoy	nervio,	confuso.

-Entiéndelo.	 Te	 lo	 he	 dicho	 mil	 veces.	 No	 te	 acerques	 a	 ella.	 Si	 no	 me	 haces caso	vas	a	tener	problemas-	Me	comenta.

-No	creo	que	sea	para	tanto,	papá.-	Mierda.	Se	me	ha	escapado.	Le	he	llamado

papá.

Sí.	El	director	del	colegio,	una	de	las	personas	que	más	odio	en	este	mundo,	y el	 que	 me	 ha	 dado	 un	 trabajo	 para	 poder	 sobrevivir,	 es	 mi	 padre.	 No	 es	 el mejor	 padre	 del	 mundo.	 A	 demás,	 no	 nos	 llevamos	 muy	 bien,	 pero	 me	 da dinero	cada	mes.	Así	que,	tengo	que	agradecérselo	aunque	no	me	guste.

-Sabes	quién	es	ella.	Sabes	perfectamente	quién	es	su	padre.	Hijo,	entiende	que me	preocupo	por	ti.-	Me	mira	preocupado.

-No	te	creo.	Fuiste	tú	quién	me	vendió	a	su	padre.	Tú	decidiste	que	yo	formara parte	de	su	vida.	El	problema	es	que	me	enamoré	de	verdad.	Eso	es	lo	que	te duele.	 Te	 molesta	 que	 todos	 los	 problemas	 que	 tuviste	 en	 el	 pasado	 te	 hayan venido	 ahora	 porque	 tu	 hijo	 se	 haya	 enamorado	 de	 su	 mujer.-	 Me	 mira fijamente.	 Quiere	 matarme.	 Sé	 que	 le	 duele	 escuchar	 todo	 eso,	 creo	 que	 por eso	se	lo	he	dicho.

-¡Vete!-Me	grita.-	Lárgate	antes	de	que	te	diga	algo	y	me	arrepienta.	No	quiero volver	a	verte.	Cuando	necesites	mi	ayuda	no	vengas	llorando.	Sabes	que	la	vas a	necesitar.-	Se	ríe.

Me	voy	del	despacho	cerrando	la	puerta	lo	más	fuerte	posible.	La	recepcionista me	mira	sorprendida.	Estoy	demasiado	enfadado.	No	me	puedo	controlar.	De repente,	aparezco	en	la	clase	de	Aledis.	La	cojo	del	brazo	y	la	saco	del	aula.	La profesora,	que	estaba	explicando,	me	persigue	confundida.

-Carlos	me	estás	haciendo	daño.-	Me	susurra	Aledis.

-¡Carlos!	No	puedes	llevártela.	Suéltala.-	Me	grita	la	profesora.

-Profe.	¡Profe!	Suéltame.-	En	ese	momento	reacciono.

La	 miro.	 Tengo	 intención	 de	 besarle,	 pero	 Aledis	 se	 da	 cuenta	 y	 me	 aparta antes	que	Marta,	la	profesora	de	historia,	se	dé	cuenta.

-Perdona	Marta.	Tengo	que	hablar	con	ella.	Es	urgente-	Le	comento.

-¿En	serio?	No	puedes	hacer	esto.	No	sin...-	La	interrumpo.

-Mi	padre	me	ha	dado	la	autorización.	De	hecho,	es	él	quién	quiere	hablar	con ella.-	Me	mira	poco	sorprendida	y	vuelve	a	entrar	en	clase.

-¿Tú	padre?-	Me	pregunta	Aledis.	No	me	había	acordado	de	que	estaba	delante cuando	hablaba	con	Marta.

-Tengo	que	hablar	contigo.-	Vuelvo	a	agarrarla	del	brazo.	Esta	vez,	más	flojo.

Empiezo	a	caminar	hacia	el	ascensor.

Me	 frena.-	 ¿Qué	 haces?-	 Pregunta.-	 Te	 he	 preguntado	 algo.	 Dime	 quién	 es	 tu padre.-	Me	exige.

-Aquí	no.-	Entramos	en	el	ascensor.

Pico	para	bajar	a	buscar	el	coche,	pero	el	ascensor	no	funciona.	La	máquina	se ha	 quedado	 parada	 y	 no	 hay	 forma	 de	 abrir	 las	 puertas.	 Las	 pocas	 luces	 que hay,	se	apagan	rápidamente.	Empiezo	a	gritar,	pero	nadie	responde.	Entonces, comienzo	 a	 dar	 golpes	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 alguien	 conteste.	 Aledis	 me aparta	de	las	puertas.

-Para	de	dar	golpes.	Lo	único	que	vas	a	conseguir	es	hacerte	daño.	¿No	ves	que están	 todos	 haciendo	 clase?	 Quedan	 veinte	 minutos	 para	 que	 se	 acaben.	 Solo tenemos	que	esperar.-	Tiene	razón.	-	¿Qué	es	lo	que	me	tienes	que	contar?-	Se sienta	en	el	suelo.

-Es	algo	complicado.	Prefiero	esperar.-	Me	siento	a	su	lado.

-Pues	tienes	veinte	minutos	para	hablar.	Yo	de	ti	lo	contaría-	Me	da	un	golpe	en el	brazo	y	se	ríe.

-Júrame	que	no	te	enfadarás	conmigo.-Le	agarro	de	la	mano.

-No	digas	tonterías.-Se	apoya	en	mí.

-No	es	una	tontería.	Júramelo,	por	favor.-	Empiezo	a	sudar.

-Te	lo	juro.-

Antes	de	que	pueda	hablar,	se	coloca	encima	de	mí	y	me	empieza	a	besar.	Me desabotona	 la	 camisa.	 Le	 desabrocho	 el	 vestido	 y	 se	 lo	 quito	 fácilmente.	 La aparto	hacia	atrás.

-Aledis...	No	puedo-	Ignora	mis	palabras.	Le	quito	el	sujetador.

-Ya	veo	que	no	puedes.-	Se	burla	de	mí.

De	repente,	la	separo	de	mis	brazos.	Me	mira	sorprendida.	Se	tapa	los	pechos mientras	busca	el	sostén.

-No	 te	 puedo	 hacer	 esto.	 Necesito	 contártelo	 ya.-	 Le	 miro	 fijamente.	 -Sé	 que estás	casada.-

-¿Cómo	lo	sabes?	¿Qué	sabes	de	mí?-	Se	aparta	al	otro	extremo	del	ascensor.

Está	muy	asustada.

-Conozco	a	tu	padre.	Y	conozco	muy	bien	a	tu	marido.-	Me	intento	acercar	a ella,	pero	está	atemorizada.

-¿Quién	eres	tú?-	Me	pregunta	sobrecogida.-	¿Cómo	sabes	todo	eso?-

-Lo	siento-	Empiezo	a	llorar	y	ella	se	sorprende.

-¿Por	qué?-	Se	acerca	a	mí.

-Soy	yo-	Le	abrazo	destrozado.

-¿Tú	qué?	No	te	entiendo-	Me	acaricia	el	pelo	para	que	me	tranquilice.

-Yo	soy	tu	marido-
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CARLOS

-Yo	soy	tu	marido-	Le	grito.

Aledis	 no	 sabe	 si	 mirarme	 o	 no.	 No	 quiere	 escucharme.	 Intento	 acercarme	 a ella,	pero	no	quiere	verme.	No	pasan	dos	minutos,	cuando	se	abre	el	ascensor.

De	todas	las	personas	que	pueden	abrir	la	máquina,	esperaba	a	todas	menos	a una.	Pero	el	destino	quiere	que	pague.

-Director-	Aledis	le	mira	con	los	ojos	rojos.

-Oh,	¿Estás	bien,	cariño?-	Le	preguntó	mi	padre		mientras	la	recogí	del	suelo.

Me	miró	como	si	acabara	de	matar	a	alguien.	Ella	le	abrazó	y	rompió	a	llorar.

Falso.	No	la	abraces.

-Chertudi.	No	te	pongas	así.	No	vale	la	pena.	Escucha	lo	que	Carlos	te	quiere decir-	Le	comenta.

-¿Qué?-	Grita	ella.-	¿Tú	qué	sabes?-Lo	suelta	de	golpe.	Lo	mira	asustada.

-Lo	sé	todo.	De	hecho,	sé	más	cosas	que	tú.-	Ya	te	vale	papá...	Tú	no	lo	podías soltar	de	otra	forma.

-¿Qué?-	 Se	 acerca	 a	 mí	 y	 empieza	 a	 pegarme	 puñetazos.	 Primero	 en	 los brazos,	pero	después,	empieza	a	darme	en	la	cabeza	y	en	la	barriga.	Me	hace daño.	Sin	pensar,	le	cojo	de	los	brazos	y	la	sujeto	entre	la	pared	y	mi	cuerpo.

La	 miro	 tiernamente	 y	 ella	 se	 tranquiliza.	 Me	 observa	 detalladamente.	 Me acerco	a	ella	más.

-¡Quietos!-	El	grito	de	mi	padre	nos	separa.	El	timbre	que	recuerda	el	final	de la	clase	suena	y	las	puertas	de	las	aulas	se	abren.-A	mi	despacho-ALEDIS

Entramos	en	la	cueva	del	director.	Valentín	nos	ofrece	asiento.	Carlos	acepta, yo	prefiero	estar	de	pie.

-No	podéis	estar	en	un	mismo	edificio	en	estas	condiciones.	O	te	despido	a	ti-señalado	a	Carlos-	o	te	expulso	del	colegio	a	ti-	me	señala.

-¿Qué?-	Contestamos	los	dos	a	la	vez.

-Es	 la	 única	 solución	 que	 encuentro.	 Si	 tenéis	 otra	 mejor...	 estoy	 dispuesto	 a escuchar.

-Me	voy	yo-	Contesto.	De	los	tres,	la	más	sorprendida	al	escuchar	las	palabras que	salían	de	mi	boca,	era	yo.-No	entiendo	nada.	O	me	contáis	todo,	o	la	que	se va	soy	yo.-

-Yo	no	tengo	que	darte	explicaciones.-	Dice	el	director.-	Si	tienes	dudas	se	las preguntas	a	él-Mira	a	Carlos.

-No	me	puedes	hacer	esto.	Tú	tienes	la	culpa	de	todo	esto	y	lo	único	que	sabes hacer	es	lavarte	las	manos	ensuciando	las	mías-	Le	da	un	golpe	al	escritorio	y tira	un	bote	con	algunos	bolígrafos.

Mientras	ellos	discuten,		me	decido	a	abrir	la	puerta	de	la	sala	con	la	intención de	irme.	Me	paro	en	seco.	¿He	oído	bien?	¿Le	ha	llamado	papá?	No	puede	ser.

Dios,	 ayúdame.	 Sé	 que	 te	 digo	 que	 soy	 atea,	 pero	 lo	 hago	 de	 broma.	 Iré	 a	 la iglesia	 los	 domingos	 si	 quieres,	 pero	 no	 me	 hagas	 esto.	 ¿Qué	 hago?	 ¡¡¡Estoy loca!!!	Vuelvo	a	mirar	al	techo.

-¿No	 crees	 que	 ya	 he	 sufrido	 demasiado?-	 Los	 	 dos	 se	 callan	 mirándome.

Mierda.	¿Eso	lo	he	dicho	en	voz	alta?	Definitivamente	estoy	loca.	Vuelve	a	la realidad	 Aledis.	 Despierta	 de	 todas	 tus	 pesadillas.	 Solo	 son	 sueños.	 Nada	 es verdad.	Ahora	voy	a	abrir	los	ojos	y	me	voy	a	despertar	al	lado	de	mi	madre.

-Aledis	vayámonos.	Te	explico	todo	en	mi	casa.	A	solas.	-	Me	comenta	Carlos remarcando	el	A	SOLAS.

Nop.	No	es	un	sueño.	Bienvenida	a	tu	madurez.

Me	 coge	 de	 la	 mano	 y	 me	 lleva	 hasta	 su	 coche.	 Le	 ha	 dado	 igual	 quién	 nos mirara	 durante	 ese	 trayecto.	 No	 me	 ha	 soltado	 hasta	 llegar	 al	 auto.	 Nos sentamos.

-Lo	siento-	Niega	con	la	cabeza	y	empieza	a	llorar.

-Llévame	a	tu	casa-	Le	contesto	mientras	le	sujeto	del	hombro	consolándolo.
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ALEDIS

Entro	 en	 su	 casa.	 Es	 grande.	 No.	 Más	 bien	 enorme.	 ¿Un	 profesor	 se	 puede permitir	 esta	 casa?	 Ya	 veo	 que	 sí.	 Un	 jardín	 muy	 iluminado,	 un	 patio	 con piscina,...	Y	eso	que	solo	acabo	de	entrar.	Al	parecer,	lo	que	me	espera	dentro de	esta	mansión	de	tres	plantas	es	demasiado	lujo.

-¿Vive	solo	aquí?	Madre	mía.	Qué	palacio-	Digo	entrando	en	el	comedor.	NO.

Otra	 vez	 he	 hablado	 en	 voz	 alta.	 ¿Tú	 no	 sabes	 pensar	 para	 ti	 misma?	 Me golpeo	la	frente.

Se	 ríe.-Vivo	 solo.-Responde.-Siéntate	 aquí-	 Me	 señala	 un	 sofá	 negro	 de	 piel.-

Tenemos	 que	 hablar-	 Me	 comenta	 mientras	 camina	 hacia	 la	 puerta	 de	 lo	 que parece	ser	la	cocina.

Se	me	quita	la	sonrisa	de	la	cara.	En	menos	de	una	hora	he	pasado	de	quererlo a	 odiarlo,	 de	 odiarlo	 a	 quererlo;	 del	 amor	 a	 la	 ira	 y	 de	 la	 ira	 al	 amor.	 Hasta justo	ahora,	estaba	enamorada	de	él.	En	el	coche	se	me	olvidó	el	cabreo.	Pero me	acaba	de	recordar	que	le	odio.	Vuelve	con	un	vaso	de	agua	(supongo	que para	mí)	y	otro	vaso	de	lo	que	parece	alcohol.	¡Oh,	SI!	Es	alcohol.	Creo	que antes	de	volver	al	comedor	se	ha	tomado	alguna	que	otra	copa	de	ese	líquido mal	oliente.

-Toma-Me	da	el	vaso	de	agua.-	¿Quieres	algo	más?

-No,	gracias.-	Me	limito	a	responder



CARLOS

Estoy	 un	 poco	 bebido,	 no	 ebrio,	 pero	 en	 este	 estado	 empiezo	 a descontrolarme.	 Y	 solo	 cabe	 pensar	 que	 estoy	 a	 solas	 en	 mi	 casa	 con	 la persona	que	me	gusta.	Tras	varios	minutos	de	incómodo	silencio,	me	decido	a hablar.

-Mi	padre	es	el	actual	adversario	de	tu	querido	padre.-	le	suelto	sin	más.	Como si	fuera	lo	más	normal	del	mundo.-A...	Antes	eran	muy	amiggggos-	Estoy	peor de	lo	que	pensaba.

-Carlos,	creo	que	has	bebido	demasiado-Se	acerca	para	quitarme	la	copa	de	la mano	e	intento	besarle.	Me	devuelve	el	beso	en	forma	de	bofetada.-	Lo	siento-Responde	preocupada.

-Bueno,	si	esa	es	tu	forma	de	demostrar	que	me	quieres,	puedes	darme	otra.	-

¿Qué	haces	Carlos?	Alza	la	mano	para	proporcionarme	otra	bofetada,	pero	su mano	se	para	antes	de	llegar	a	mi	rostro.

-Sigue	 contando.-	 Su	 voz	 suena	 muy	 grave.	 Sé	 que	 está	 enfadada	 conmigo, pero	en	el	fondo	me	quiere.

-Mi	padre,	el	señor	Valentín,	antes	trabajaba	con	tu	padre-		me	río	al	escuchar el	nombre	de	mi	padre.-	Cuando	yo	nací,	tu	padre	pactó	con	el	mío.	Mi	padre quería	poder,	y	el	tuyo	al	hijo	de	un	poderoso.	A	sí	que,	mi	padre	me	vendió.	-

Respiro	recordando	mi	infancia.	Quiero	llorar.	Espera.	Estoy	llorando.

-No,	no,	no.	No	me	hagas	esto.	En	teoría	soy	yo	la		que	tiene	que	llorar.	Soy	yo la	 incomprendida	 que	 lo	 está	 pasando	 mal.	 Tendría	 que	 estar	 enfadada contigo.-	 Está	 agobiada.	 Me	 gusta	 cuando	 se	 enfada.	 Y	 más	 cuando	 intenta enfadarse	y	no	puede.

-Cállate-	 me	 río.	 Ella	 me	 responde	 con	 su	 mirada	 clavada	 en	 mis	 ojos.	 Creo que	 quiere	 darme	 otra	 bofetada.	 -Al	 parecer,	 mi	 padre	 no	 tenía	 suficiente,	 y tuvo	 la	 gran	 idea	 de	 casarme	 contigo.-La	 miro,	 pero	 ella	 me	 evita.-Tu	 padre me	crió.	Era	una	oferta	estúpida.	Mi	padre	no	pensó.	Yo	vivía	en	la	misma	casa que	tu	padre	y	que	tú.	¿Qué	iba	a	ganar	mi	padre	con	el	compromiso?	-

-Nada.-	 Me	 corta	 con	 la	 intención	 de	 seguir	 hablando.	 -Pero	 mi	 padre	 sí	 que ganaba.	 No	 solo	 había	 criado	 al	 hijo	 de	 un	 mafioso	 poderoso,	 sino	 que, también	lo	había	casado	con	una	de	sus	hijas.-

-Lo	siento-	Decimos	los	dos	a	la	vez.

-¿Por	qué?-Le	pregunto.

-Por	 desconfiar	 de	 ti	 y	 enfadarme	 contigo.	 Tú	 no	 tienes	 la	 culpa	 de	 que	 mi padre	 pertenezca	 a	 la	 mafia.	 Perdóname.	 No	 solo	 por	 eso,	 también	 por	 mi padre.-	Me	abraza.

-No.-La	 aparto.-	 No	 me	 tienes	 que	 pedir	 perdón.	 Eres	 demasiado	 linda	 para eso.	 Tú	 no	 tienes	 la	 culpa	 de	 nada.-	 Creo	 que	 el	 alcohol	 sigue	 actuando.	 Me

empieza	a	doler	la	cabeza.

 



ALEDIS

-No	tienes	buena	cara.	¿Dónde	tienes	el	baño?	Creo	que	una	ducha	de	agua	fría te	sentará	bien.-	Lo	ayudo	a	levantarse	y	lo	acompaño	al	lavabo.		Con	mucho esfuerzo,	consigo	meterlo	en	la	enorme	ducha	del	aseo	que	da	a	su	dormitorio.

No	le	quito	la	ropa,	solo	los	zapatos.	Enciendo	el	grifo	y,	cuando	voy	a	salir	de la	 ducha	 me	 agarra	 del	 brazo	 y	 me	 atrae	 hasta	 él.	 Me	 mira	 fijamente.	 Está demasiado	cerca,	pero	yo	no	me	alejo.	Ambos	estamos	empapados.

-No	me	odies.-	Me	susurra	mirando	al	suelo.

-Cómo	 voy	 a	 odiarte,	 si	 te	 quiero.-	 Me	 mira	 sorprendido.	 Acaricia	 mi	 cara	 y nuestros	 labios	 se	 rozan.	 Le	 devuelvo	 un	 beso	 más	 intenso.	 Estoy	 totalmente enganchada	a	él.
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Abro	 los	 ojos.	 Me	 encuentro	 en	 una	 habitación	 que	 no	 es	 la	 mía,	 pero	 es conocida.	Los	rayos	de	luz	entran	por	la	ventana	y	me	alumbran	por	completo.

Son	 las	 14:00h.	 Madre	 mía...	 que	 tarde.	 Me	 levanto	 y	 voy	 directa	 al	 lavabo.

Salgo	de	él,	pero	antes	me	miro	en	el	espejo.	Voy	muy	despeinada.	Cuando	ya estoy	 cruzando	 la	 puerta,	 retrocedo	 para	 mirarme	 otra	 vez.	 Mierda.	 Voy desnuda.	Cojo	la	sábana	azulada	de	la	cama	y	la	uso	como	vestido	provisional.

 



CARLOS

Llevo	un	par	de	horas	despierto.	Por	fin	se	me	ha	pasado	ya	la	resaca	de	ayer.

Vaya	 noche.	 Aquella	 fue	 la	 mejor	 ducha	 de	 mi	 vida.	 Mala	 suerte	 que	 me quedara	 dormido	 nada	 más	 caer	 en	 la	 cama.	 Pero	 valió	 la	 pena.	 Sonrío	 al recordar	 cómo	 le	 quitaba	 la	 ropa	 mojada	 de	 su	 cuerpo.	 Como	 me	 deshacía rápidamente	 de	 todas	 sus	 prendas,	 mientras	 ella	 me	 desnudaba	 lentamente.	 El sonido	de	una	puerta	me	despierta	de	mi	sueño.

Aledis	aparece	por	la	puerta.	Puf...	sé	que	mi	boca	está	abierta,	que	mis	babas ya	han	llegado	al	suelo.	Baja	las	escaleras	con	su	melena	despeinada.	Lo	único que	 lleva	 puesto	 encima	 es	 la	 sábana	 de	 mi	 cama.	 Mientras	 va	 bajando,	 la observo	 detenidamente.	 Su	 pie	 descalzo	 ha	 pisado	 varias	 veces	 la	 prenda,	 así que,	 en	 un	 acto	 para	 evitar	 resbalarse,	 se	 recoge	 más	 la	 sábana.	 Deja	 al descubierto	sus	piernas.	Son	preciosas.	Como	ella.

-Buenos	días...-Comenta	acompañado	de	un	bostezo.	Esta	mujer	me	va	a	matar.

Me	gusta	demasiado.

-Hola,	 ¿qué	 tal?-	 Ha	 sonado	 muy	 pícaro.	 Carlos...	 ¿quieres	 concentrarte?	 -

¿Quieres	desayunar?-

-Sí.	 Tengo	 hambre.-se	 recoge	 el	 pelo.	 Al	 hacerlo,	 lo	 único	 que	 tapaba	 su perfecto	cuerpo	cae	al	suelo.	Se	queda	quieta	durante	al	menos	medio	minuto, hasta	que	reacciona	y	se	tapa.

-Podría	acostumbrarme	a	ese	cuerpo.-	¿Qué	estoy	diciendo?	¿Quieres	dejar	ya las	tonterías?

-¿Me	haces	un	café?-	se	sonroja.

Voy	 directo	 a	 la	 cocina.	 Le	 preparo	 el	 café	 y	 lo	 pongo	 a	 calentar	 en	 el microondas.	Mientras,	preparo	una	tortilla	para	cada	uno.	Apago	el	fuego.	Me dirijo	a	buscar	el	café,	pero	algo	me	agarra	el	brazo	y	me	frena.	Es	ella.	Me giro	para	hablarle	pero	me	planta	un	beso	en	toda	la	boca.	En	serio,	hoy	acabo en	el	hospital	de	un	infarto.	Quiero	digerir	todo,	pero	esto	es	demasiado.

-¿Dónde	está	mi	café?-	Me	pregunta	sonriendo.

-¿Estás	bien?-	Que	rara	que	es	esta	chica.

-Sí.	Mejor	que	nunca.-	Me	susurra	en	el	oído.

-T...T...-No	soy	capaz	de	hablar.	Me	ha	dejado	sin	palabra	alguna.

-Carlos.	Me	he	dado	cuenta	de	que	es	inútil	fingir.-	¿A	qué	viene	todo	esto?

-No	te	comprendo...-	Me	dirijo	al	comedor	con	el	desayuno,	que	se	convierte en	comida,	debido	a	la	hora	que	es.

-Te	 quiero.	 -	 hace	 una	 breve	 pausa-¿Me	 quieres?	 Es	 que	 ayer	 estabas	 tan...-

suspira.

-No	 te	 quiero.-Me	 mira	 con	 los	 ojos	 más	 apagados	 que	 he	 visto	 en	 mi	 vida.

Está	 a	 punto	 de	 llorar.-	 Aledis	 yo	 te	 amo.-	 Me	 aproximo	 a	 su	 rostro.	 Lo acaricio.

La	 tortilla	 acaba	 de	 pasar	 a	 la	 historia.	 Ella	 ya	 está	 encima	 de	 mí.	 Nuestros labios	 empiezan	 rozándose,	 pero	 rápidamente	 va	 aumentando	 la	 intensidad.

Noto	 como	 juega	 con	 mi	 lengua.	 Me	 deshago	 de	 su	 bata	 improvisada.	 Ella literalmente	me	arranca	la	camisa	del	pijama.	Pasa	a	besar	mi	pecho,	y	poco	a poco	va	descendiendo,	hasta	que	para	cuando	llega	al	pantalón.	Me	tenso.	Ella me	mira	y	me	quita	la	prenda.	Estamos	completamente	desnudos.	La	cojo	de	la cintura	y	la	coloco	debajo	de	mí.	Me	mira	fijamente	a	los	ojos.	Nadie	me	había mirado	así	nunca.	Me	pierdo	en	su	mirada.	La	beso	y	entro	en	ella.

No	 quiero	 que	 se	 acabe	 este	 momento.	 Me	 empieza	 a	 gustar	 la	 eternidad.	 El ritmo	 cada	 vez	 es	 más	 rápido.	 Más	 intenso.	 El	 sofá	 se	 nos	 hace	 pequeño.	 La

alzo.	 Ella	 se	 agarra	 a	 mi	 cuello.	 Sus	 piernas	 rodean	 mi	 cintura.	 La	 llevo	 al dormitorio.	 El	 camino	 se	 nos	 hace	 largo.	 Cada	 escalón	 es	 un	 beso.	 Me dispongo	a	tumbarla,	pero	ella	me	empuja	y	se	lanza	sobre	mí.

 



ALEDIS

Quiero	estar	encima	de	él.	Quiero	rodar	en	su	cama	locamente	sin	esperar	un fin.	No	quiero	que	acabe.	Se	sorprende.	Le	gusta	que	lo	controle	en	la	cama.

-Sigue-	Me	susurra	provocando	que	mi	piel	se	erice.

-Te	quiero	Carlos.-	le	grito	gimiendo.

-Te	amo.-Me	besa	el	cuello	y	me	acaricia	todo	el	cuerpo.	Me	masajea	los	senos y	provoca	más	placer	en	mí.

De	 repente,	 empiezo	 a	 experimentar	 sensaciones	 nuevas.	 Estoy	 en	 la	 cumbre.

Acabo	 de	 llegar	 al	 orgasmo.	 Pronto	 llega	 el	 también.	 Permanecemos	 unidos durante	 varias	 horas.	 Estamos	 completamente	 cansados.	 Me	 abraza	 y	 yo	 me apoyo	en	su	pecho.	Cuando	mejor	estamos...

La	 puerta	 de	 la	 habitación	 se	 abre	 y	 aparecen	 nuestros	 padres.	 Estamos completamente	desnudos	y	no	hay	sábanas	en	la	cama	para	taparnos.

-Suelta	a	mi	hija	desgraciado-	Mi	padre	aparece	con	una	pistola	y	lo	amenaza.

Carlos	me	pasa	la	bata	que	tiene	en	el	mueble	de	al	lado	y	se	coloca	delante	de mí.

-Ya	 puede	 salir	 de	 mi	 casa,	 señor.-	 Le	 contesta	 Carlos	 con	 la	 mayor tranquilidad	del	mundo.

Mi	 padre	 se	 ríe.-No	 te	 lo	 repito	 más.	 Aléjate	 de	 ella	 o	 te	 juro	 que	 te	 mato.-

Carga	el	arma	y	lo	apunta.

-Te	 guste	 o	 no	 es	 su	 vida	 y	 ella	 ha	 elegido	 estar	 conmigo.	 No	 vas	 a	 poder separarnos	 jefe.	 Amo	 a	 su	 hija	 y	 por	 nada	 en	 el	 mundo	 va	 a	 poder	 luchar contra	el	amor.-	Me	esconde	más	detrás	de	él.

Mi	padre	está	dispuesto	a	disparar.	Aprieta	el	gatillo.	Se	escucha	el	sonido	de	la

bala	saliendo	y	grito	dejando	a	mis	pulmones	prácticamente	sin	aire.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

11-El	no	saber	de	ti	me	duele
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Abro	 los	 ojos.	 Encuentro	 a	 Carlos	 en	 el	 suelo.	 Para	 mi	 sorpresa,	 mi	 padre también.	¿Cómo	es	que	está	herido,	si	Carlos	no	tiene	pistola?	Noto	como	me agarran	del	brazo.

-Valentín.-	 ¿Qué	 hace	 él	 aquí?	 Vale.	 Es	 su	 padre...	 Mierda.	 Tiene	 un	 arma.	 No puede	ser.

-¡Vete!-	Me	grita.-Sal	de	aquí	y	corre	sin	mirar	atrás.	No	pares.	Corre	hasta	que te	quedes	sin	aire.	¿Me	oyes?-Me	aprieta	más	fuerte	el	brazo.	-	Escapa	antes	de que	te	dispare.-	¿qué?	Quiero	llorar.	No	entiendo	nada.

Salgo	 de	 la	 habitación	 con	 la	 camiseta	 de	 Carlos	 en	 la	 mano	 y	 mis	 zapatos puestos.	Mientras	me	alejo	de	la	casa,	me	quito	la	bata,	dejando	ver	mi	cuerpo desnudo,	 y	 me	 pongo	 su	 camiseta,	 que	 me	 cubre	 lo	 suficiente.	 En	 un	 abrir	 y cerrar	de	ojos,	la	casa	desaparece	de	mi	vista.

 



CARLOS

Mis	ojos	se	abren	débilmente.	Una	luz	intensa	no	me	deja	ver	con	claridad.

-¿Aledis?-Pregunto.

La	 puerta	 de	 la	 habitación	 se	 abre.	 Aparecen	 dos	 hombres	 con	 bata acompañados	 de	 una	 mujer	 que	 viste	 un	 uniforme	 verde.	 ¿Médicos?	 ¿Dónde estoy?	Mi	corazón	se	acelera	y	ellos	se	acercan	rápidamente	a	mí.

-Ha	despertado-	Escucho	como	hablan	entre	ellos.-Aumenta	la	dosis	Mark.	No podemos	perderle.-	Se	acercan	a	mí.

-Hola	Señor...-	interrumpo	al	médico.

-¿Aledis?	Doctor,	¿y	la	chica?	¿Está	bien?-	Me	intento	levantar	de	la	camilla.

No	 sé	 por	 qué,	 pero	 solo	 puedo	 pensar	 en	 ella.	 ¿Qué	 estoy	 haciendo	 en	 el

hospital?

-Señor,	usted	vino	solo.	¿Hay	una	chica	herida?-	Contestan	preocupados.	No	sé si	 la	 preocupación	 es	 por	 el	 estado	 de	 la	 chica	 o	 porque	 piensan	 que	 me	 he dado	un	golpe	en	la	cabeza.

-Mi	 novia-	 mierda,	 ¿he	 dicho	 novia?-	 Mi	 alumna,	 creo	 que	 está	 herida.-

comento.

-¿Se	encuentra	bien?	¿Sabe	quién	es	esa	chica?-

-Aledis.	Aledis	Chertudi.-	Mi	voz	suena	frágil.

Pocos	días	después,	me	dan	el	alta.	Me	han	operado	para	sacarme	la	bala.	¿Qué me	 ha	 pasado?	 ¿Dónde	 está	 ella?	 Hace	 días	 que	 no	 la	 veo.	 La	 necesito.	 ¿Y	 si ella	ha	acabado	peor	que	yo?	No	me	lo	perdonaría.

Al	llegar	a	casa	me	encuentro	con	la	puerta	medio	abierta.	El	salón	está	como siempre,	 no	 parece	 que	 hayan	 robado	 nada.	 Al	 subir	 mi	 habitación,	 me encuentro	 con	 una	 cama	 por	 hacer.	 Unas	 sábanas	 con	 salpicaduras	 de	 sangre.

¡MIERDA!	Ahora	lo	recuerdo	todo.	Ella	y	yo,	su	padre	y	mi	padre.	¿Esa	sangre es	mía?	¿Es	de	ELLA?	No	puede	ser.	Al	fijarme	más	en	la	escena,	observo	su ropa	en	el	suelo	de	mi	habitación.	Decido	llamarla.

-Carlos-



ALEDIS

Suena	 mi	 teléfono.	 Es	 Carlos.	 ¡CARLOS!	 ¿Cómo	 no	 he	 sido	 capaz	 de llamarlo?

-Carlos-	 Lo	 único	 que	 sale	 de	 mi	 boca	 es	 su	 nombre.	 Mis	 palabras	 suenan débiles,	pero	a	la	vez,	con	un	tono	de	alivio.

-Aledis.	Cariño,	¿estás	bien?-	Me	pregunta	preocupado.

-Sí-	contesto	sin	detalle.

-¿Sí?	 Dime	 dónde	 estás.	 Voy	 a	 buscarte.	 Necesito	 verte.	 Llevo	 días	 en	 el hospital	sin	noticias	de	ti.	Aledis,	el	no	saber	de	ti	me	duele.	Si	los	médicos	me subministraban	 analgésicos	 no	 era	 por	 el	 dolor	 de	 la	 bala.	 Ese	 dolor	 no	 es nada	 comparado	 con	 el	 que	 me	 provoca	 tu	 ausencia.-	 Cada	 palabra	 suya	 se

traduce	 en	 una	 lágrima	 que	 recorre	 mi	 pálido	 rostro.	 No	 lloro	 por	 tristeza, tampoco	por	alegría.	Es	un	llanto	neutro,	salvaje,	esas	gotas	que	se	escapan	de los	ojos	sin	permiso.

-Te	quiero-	Es	lo	único	que	puedo	decir.	Sí.	Le	quiero.	Me	acabo	de	dar	cuenta.

Acabo	de	enterarme	de	que	estoy	enamorada.

-Yo	también	te	quiero.	Te	quiero	tanto...-suspira	entrecortando	sus	palabras.

-No	podemos	estar	juntos-	Ahora	mis	lágrimas	sí	que	son	de	tristeza.

-No	 digas	 eso.	 Ni	 siquiera	 lo	 pienses.	 Tú	 y	 yo	 podemos	 estar	 juntos.

Escúchame.	 No	 le	 hagas	 caso	 a	 mi	 padre,	 no	 sé	 qué	 te	 ha	 dicho,	 pero	 no	 le hagas	caso.	Por	favor.	-Me	suplica	desesperado-	Aledis,	no	te	alejes	de	mí.	No dejes	que	te	engañen.	No	permitas	que	nos	separen.	Estoy	enamorado	de	ti...-	su voz	cada	vez	suena	más	enclenque.

-No...Carlos.	Soy	yo	la	que	quiere	acabar	con	lo	que	se	supone	que	fuera	lo	que nos	unía.	Porque	no	sé	qué	somos	exactamente.	Lo	único	que	sé	es	que	tienes un	 trabajo,	 ser	 profesor,	 y	 yo	 soy	 tu	 alumna.	 Y	 tu	 padre	 es	 el	 director.	 Si	 tu futuro	 depende	 de	 mí,	 prefiero	 alejarte.	 No	 quiero	 verte	 sufrir	 por	 mi	 culpa.

No	quiero	que	te	despidan.	No	me	lo	perdonaría.-	Respondo	sin	pensar.

-No	me	puedes	decir	eso	enserio.	No	me	lo	creo.	Aledis-	intenta	hablar	pero	le interrumpo.

-¡Carlos!	¡Basta	ya!	¡Aléjate	de	mí!	No	soy	buena	para	ti-	Le	grito

-¿Cómo	me	puedes	decir	eso	después	de...?	¿No	ves	que...?	¡No	ves	que	yo	solo sufro	si	no	te	tengo!	Lo	que	quiero	es	tenerte.	Eres	demasiado	para	mí,	amor.

Demasiado.-	Mantenemos	unos	minutos	de	silencio.

-Carlos-	mis	lágrimas	desaparecen.

-Aledis-	contesta.

-	Estoy	en	la	cafetería	del	mercado.	Ven	a	buscarme	cariño.-	Sonrío.

-En	quince	minutos	llego.-	Sonríe	y	cuelga.

 

12-	Dejarlo	todo	por	ti
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Es	 lunes.	 Suena	 otra	 vez	 ese	 maldito	 despertador.	 El	 sonido	 del	 gallo	 me	 ha desvelado	 y	 ha	 interrumpido	 el	 sueño	 perfecto.	 Ella	 caminaba	 poco	 a	 poco hacia	el	altar,	acompañada	de	la	melodía	del	piano,	con	un	vestido	blanco	que la	hacía	aún	más	hermosa	de	lo	que	es.

Volviendo	 a	 la	 realidad,	 me	 preparo	 para	 ir	 a	 trabajar.	 Me	 ducho,	 me	 visto, preparo	 la	 comida	 y	 antes	 de	 salir,	 firmo	 el	 papel	 que	 hay	 en	 la	 mesa	 del comedor.	Ese	papel	que	me	abrirá	la	puerta	al	amor,	pero	también	iniciará	una guerra.

No	 puedo	 creer	 lo	 que	 voy	 a	 hacer.	 Toco	 suavemente	 la	 puerta	 del	 despacho del	que	es	mi	actual	jefe,	de	mi	padre.

-Adelante-	Dice	con	un	tono	seco.

Abro	la	puerta	y	lo	observo	leyendo	varios	archivos.	Su	escritorio	está	bañado de	papeles.	Ni	siquiera	levanta	la	cabeza	para	ver	quién	ha	entrado.	Parece	muy ocupado	y	cuando	decido	girarme	para	salir	me	frena.

-Carlos-	 Me	 mira	 confundido.	 Hace	 una	 breve	 pausa,	 para	 luego	 continuar	 -

¿Qué	quieres?-

-Yo	soy...	-	mi	voz	tiembla-	Solo	venía	a	dejarte	una	cosa	pero	creo	que	estás bastante	ocupado.	Ya	volveré	más	tarde	u	otro	día.	No	es	nada	importante-Creo	que	tengo	miedo.	Si	no	fuera	porque	quiero	parecer	tranquilo,	ya	tendría los	pantalones	mojados.	Me	dispongo	a	girarme	otra	vez	para	salir.

-Espera-	Alza	la	voz	-Acércame	eso.-	Comenta	señalando	el	papel	que	viste	ya muy	arrugado	debido	a	mis	nervios.

-No,	de	verdad,	ya	vendré	otra	vez-	Empiezo	a	sudar.

-Carlos-	 Se	 levanta	 de	 su	 gran	 sillón	 dejando	 en	 el	 pasado	 los	 archivos	 de director	 y	 actuando	 como	 padre.	 -¿Qué	 demonios	 tienes	 escondido?	 Dame	 el papel-

Como	yo	no	me	muevo,	me	quita	la	carta	de	las	manos	y	empieza	a	leer.

 

“Apreciado		Valentín,

A	través	de	esta	carta,	quiero	manifestarle	mi	deseo	de	renunciar	al	puesto	de trabajo	como	profesor	del	instituto	Martín	Villanueva,	que	he	ejercido	durante los	últimos	3	meses.

Dicha	decisión	corresponde	a	motivos	estrictamente	profesionales. 

Por	 tal	 razón,	 es	 importante	 informarle	 que	 a	 partir	 del	 viernes	 23	 de diciembre	me	desvincularé	del	colegio.	Hasta	la	fecha	dejaré	todas	mis	labores en	orden. 

Quiero	agradecerle	la	oportunidad	que	me	dio	al	confiar	en	mí	para	este	puesto en	 el	 que	 crecí	 profesionalmente	 y	 personalmente.	 También,	 destacar	 el	 buen recibimiento	 de	 mis	 compañeros	 de	 trabajo.	 Además,	 comentar	 que	 me	 he sentido	muy	cómodo	en	todo	momento.	Deseo	lo	mejor	para	el	colegio. 

Atentamente	

Carlos” 

 

-Dicha	decisión	corresponde	a	motivos	estrictamente	profesionales-	Comenta remarcando	 profesionales.-	 Con	 que	 no	 era	 nada	 importante...	 ¿No	 te	 parece importante	 una	 carta	 de	 renuncia?-	 Grita	 lanzando	 lo	 que	 queda	 de	 papel	 al suelo.

-Sabía	que	te	enfadarías	si	te	daba	la	carta	por	eso	no	te	la	iba	a	dar-	le	explico

-	Quería	evitar	precisamente	esto.-Refiriéndome	a	su	enfado.	-	Pensaba	que	la había	escrito	bien	y	no	te	molestarías-Me	río	por	intentar	hacer	una	broma	que no	se	va	a	tomar	nada	bien.

Pero	 es	 verdad,	 le	 he	 dedicado	 todo	 el	 fin	 de	 semana	 a	 la	 carta,	 a	 mirar detalladamente	todas	las	palabras,	esperando	que	un	buen	redactado	me	salvara del	temido	Valentín.

-Y	encima	te	hace	gracia-	pronuncia	cada	palabra	con	asco-	Es	por	ella-no	me

lo	pregunta.	Sus	ojos	ahora	me	miran	pidiéndome	perdón.

Simplemente	hace	un	comentario	en	el	aire.	En	verdad,	todos	sabemos	que	lo hago	por	ella,	por	Aledis.

-¿Sabes	lo	que	haces,	hijo?-	me	pregunta	con	preocupación.	-¿Quieres	meterte en	 más	 problemas?	 ¿Estás	 dispuesto	 a	 enfrentarte	 a	 su	 padre	 sabiendo	 que puedes	morir?-

-Estoy	enamorado	de	ella,	papá.-	suelto	esas	palabras	con	desesperación.

-Si	es	tu	decisión-	observa	la	ventana-	ve	a	por	ella-

-Eso	es	lo	que	voy	a	hacer-

Llego	a	casa	más	tarde	de	lo	que	pensaba.	El	cielo	ya	es	oscuro.	Justo	cuando me	iba	a	meter	en	la	cama,	suena	el	timbre.

Me	dirijo	a	la	puerta.	Cuando	la	abro,	me	la	encuentro	llorando	y	con	la	cara ensangrentada.

-Cariño...	¿Pero	qué	te	han	hecho?	-

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

13-Conociendo	a	papá
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Días	antes... 

Le	he	dicho	a	Carlos	que	me	venga	a	buscar		a	la	cafetería.	Hace	días	que	no nos	vemos.	Exactamente,	desde	que	su	padre	apareció	en	su	casa.	Resulta	que Carlos	 ha	 estado	 en	 el	 hospital	 y	 yo...	 yo	 intentando	 huir.	 Solo	 me	 puedo preguntar	una	cosa,	¿de	qué	huía?	No	lo	sé	ni	yo.	Todo	pasó	tan	rápido.

He	pensado	mil	respuestas	a	esa	pregunta.	Me	asusté	al	ver	a	Carlos	sangrando, me	 atemoricé	 al	 ver	 a	 su	 padre,	 al	 que	 yo	 consideraba	 un	 simple	 director	 de escuela,	 con	 una	 pistola...	 Pero	 no.	 Hay	 algo	 que	 me	 produce	 un	 sentimiento más	amargo	que	el	miedo,	un	sentimiento	indescriptible.	Y	ese	algo	es	Mijaíl Chertudi,	mi	padre.

Hacía	tanto	tiempo	que	no	lo	veía,	que	ya	no	me	acordaba	de	su	rostro.	Pero tuvo	 que	 aparecer	 en	 mi	 vida	 el	 otro	 día,	 cuando	 disfrutaba	 al	 lado	 de	 mi marido.	Y	ahora	solo	puedo	pensar	en	mi	padre.

Después	de	pasar	un	rato	con	Carlos,	le	pido	que	me	deje	en	casa.	Cuando	me despido	 de	 él,	 no	 entro	 en	 mi	 pequeño	 piso;	 me	 espero	 a	 que	 mi	 profesor desaparezca	con	el	coche	y	vuelvo	a	salir	a	la	calle.	Paseando,	he	acabado	en	el club	 de	 mi	 padre.	 No	 entro,	 es	 muy	 tarde	 y	 prefiero	 descansar,	 pero	 mañana volveré	para	acabar	con	el	que	un	día	fue	mi	padre;	con	mi	enemigo.

 



CARLOS

ACTUALIDAD

-Cariño...	¿Pero	qué	te	han	hecho?-	La	obligo	a	entrar.	Tiene	el	labio	roto,	su ojo	 izquierdo	 está	 rodeado	 de	 un	 moratón	 y	 su	 piel	 medio	 desnuda	 está cubierta	por	heridas	de	arma	blanca.	¿Dónde	se	ha	metido	esta	mujer?

La	subo	al	lavabo	del	dormitorio	y	la	meto	en	la	ducha.	Le	quito	toda	la	ropa que	lleva,	aunque	ha	venido	prácticamente	en	ropa	interior	y	una	camisa	muy rota.	Ella	no	dice	nada;	no	habla;	no	se	queja.	Su	mirada	solo	apunta	al	infinito.

Ella	simplemente	me	abraza.

La	visto	con	mi	ropa	y	la	tumbo	en	mi	cama.	Se	pega	a	mí	al	igual	que	un	niño a	una	golosina.

-Этот	 ублюд ок	 разрушил	 меня.	 Помоги	 мне	 Carlos	  (Ese	 cabrón	 me	 ha destrozado.	Ayúdame	Carlos)	-	Grita	llorando.-Chertudi-pronuncia	débilmente.

-¿Qué?-	 me	 intento	 levantar	 pero	 ella	 me	 aferra	 más	 a	 su	 cuerpo.-Cariño quién...-

-Mijaíl.	 Mijaíl	 Chertudi-contesta.-Romina	 ha	 vuelto.	 Ella	 me	 ha	 salvado.-	 me susurra.

Romina	ha	venido.	Ella	me	ayudará	a	cavar	la	tumba	de	Chertudi.

No	 decimos	 nada	 más.	 Pasamos	 la	 noche	 abrazados	 en	 mi	 cama.	 Sé	 que	 su padre	quiere	venganza	y	que	es	capaz	de	todo;	pero	¿pegar	a	su	hija?	Esta	vez se	 ha	 pasado.	 Se	 ha	 metido	 con	 la	 persona	 equivocada.	 Esta	 vez	 el	 que	 va	 a vengarse	voy	a	ser	yo.
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Días	antes... 

Al	día	siguiente,	en	vez	de	ir	al	colegio,	decido	pasarme	por	el	negocio	de	mi padre.	 Al	 llegar,	 observo	 el	 edificio.	 Es	 un	 lugar	 oscuro,	 frío.	 A	 estas	 horas además,	es	solitario.	Solo	quedan	dos	almas	perdidas	que	no	tienen	nada	más que	hacer	que	ir	a	emborracharse	a	un	club	nocturno	a	las	10	de	la	mañana.

Me	dirijo	a	su	despacho.	Pico	tres	veces.	Cuando	voy	a	dar	un	cuarto	golpe,	la puerta	se	abre.	Ahí	está,	sentado	en	su	trono,	con	un	puro	en	la	boca	y	fajos	de billetes	a	su	alrededor.

-привет-	Le	saludo.

-Hija-Muestra	una	sonrisa	malvada-	Puedes	saludarme	en	otro	idioma,	el	ruso no	lo	llegué	a	dominar-me	mira	fijamente.

Le	hablo	en	ruso	por	un	motivo.	Mi	madre	solo	me	hablaba	en	ruso.	Y	sé	que	a

él	le	duele	recordar	a	mi	madre.

-¿Cómo	te	atreves	a	poner	un	pie	aquí,	después	de	todo	lo	que	has	hecho?-	se levanta	acompañado	de	un	bastón.	Al	parecer	aquel	día,	él	también	recibió	una bala.

-No	te	acerques	a	mí-	saco	una	pistola.

-Aledis,	déjate	de	tonterías.	¿Quieres?-	Intenta	acercarse	más,	pero	yo	lo	freno.

He	venido	con	un	único	objetivo.

-No	me	voy	a	ir	de	aquí	sin	hacerte	sufrir-le	contesto.

-Pensaba	que	eras	más	inteligente,	pero	veo	que	no-	se	ríe.-	¿Qué	quieres?-

-Respuestas-	le	comento.

-¿A	qué?-	Me	señala	una	silla	para	que	me	acomode.

-Mi	 madre.	 Mi	 matrimonio.	 Carlos.	 Valentín.	 Mis	 hermanos.	 Yo.-Necesito saber	todo.

-Tu	 madre	 está	 muerta.	 Si	 quieres	 saber	 quién	 la	 mató,	 pregúntaselo	 a	 tu marido,	seguro	que	él	te	lo	contará-Vuelve	a	reírse.

-¿Qué	insinúas?-	Me	pongo	de	pie	cabreada.

-Valentín	y	yo	éramos	como	hermanos.	Pero	ya	ves,	éramos.-	no	responde	mi anterior	pregunta.

-¿Y	Carlos?-Vuelvo	a	sentarme.

-Ese	 cabrón	 no	 tuvo	 suficiente	 con	 tu	 madre,	 que	 ahora	 quiere	 dañarte	 a	 ti-contesta.

-¿perdona?-una	lágrima	sale	de	mi	ojo.

-Carlos	mató	a	tu	madre-me	señala-	y	ahora	va	a	por	ti-golpea	la	mesa.

-Mientes-	Le	grito	sacando	de	nuevo	la	pistola.	Sé	que	me	miente.

-Ese	chico	es	inteligente.	Seguramente	ha	intentado	acercarse	a	ti.	Te	ha	puesto en	 mi	 contra.	 Aledis,	 él	 solo	 quiere	 venganza.	 Quiere	 dañarme.	 Mató	 a	 mi

mujer,	y	ahora,	quiere	acabar	con	mi	hija-	agarra	el	arma	que	poseo.

-Apártate	de	mí.	Eres	tú	el	que	intenta	ponerme	en	su	contra.	Hoy	voy	a	acabar con	tu	vida,	como	hiciste	tú	con	mi	madre-	Cuando	voy	a	apretar	el	gatillo,	la puerta	del	despacho	se	abre	bruscamente	y	aparecen	siete	hombres.

Estos	hombres	se	acercan	a	mí	y	me	sujetan	con	fuerza.	Mi	padre	se	acerca	y, con	 su	 bastón	 afilado,	 me	 propina	 golpes	 violentos,	 haciendo	 que	 mi	 sangre tiña	mi	cuerpo.	Cuando	creo	que	mi	vida	ha	acabado,	dejan	de	golpear.	Todos ellos	 caen	 al	 suelo	 muertos.	 Mi	 padre	 abre	 la	 puerta	 secreta	 del	 despacho	 y huye	antes	de	que	una	bala	lo	alcance.	De		repente,	una	mujer	me	recoge	y	me ayuda	a	subir	a	un	coche.

-привет	д очь	 (hola	hija)-	Saluda	la	mujer	acariciándome	el	pelo.

-¿Mamá?-Le	pregunto.

-Si	hija.	Te	he	echado	de	menos-Me	sonríe.-	¿Dónde	te	puedo	llevar?-

-¿Qué	 ha	 sido	 de	 ti	 todo	 este	 tiempo?	 ¿Por	 qué	 pensaba	 que	 estabas	 muerta?-

por	un	momento	la	posibilidad	de	que	Carlos	matara	a	mi	madre	se	me	pasó por	la	cabeza.

-Ya	 llegarán	 las	 respuestas	 cariño-	 me	 besa	 en	 la	 frente-	 ¿Dónde?-pregunta acariciando	mi	rostro	herido.

-Con	Carlos-me	mira	dubitativa-	Llévame	con	mi	marido	mamá-

 

 

 

 

 

14-HECHOS	DEL	PASADO

24	DE	OCTUBRE	DE	2011



ALEDIS

Estaba	 sentada	 en	 la	 cama.	 Llevaba	 unos	 diez	 minutos	 con	 las	 piernas colgando,	pues	aún	no	me	llegaban	los	pies	al	suelo.	Siempre	pasaba	muchas horas	 tiradas	 en	 la	 colcha,	 pensando	 en	 lo	 que	 haría	 durante	 el	 día,	 o	 que	 le pediría	 a	 los	 reyes,	 o	 probablemente,	 pensando	 en	 escusas	 para	 cuando	 los profesores	me	regañaran.	Así	eran	mis	días.

Todo	cambió	ese	24	de	octubre.	Me	levanté	de	la	cama	para	ir	al	cole.	Me	llevó Jarvís,	mi	chófer.	Un	día	corriente,	hasta	que	salí	del	colegio.	Vino	a	buscarme mamá,	algo	bastante	extraño;	solía	pasar	las	horas	trabajando	en	los	negocios junto	a	papá.

Pasamos	la	tarde	en	el	centro	comercial.	Ella	estuvo	muy	atenta	conmigo.	Me compró	todo	lo	que	quise.	Al	salir,	el	coche	no	se	dirigió	a	casa.	Mantuvimos un	silencio	incómodo	durante	al	menos	15	minutos,	hasta	que	éste	se	estacionó en	la	puerta	de	un	restaurante.

Entramos	 en	 el	 local.	 Allí	 estaba	 toda	 la	 familia;	 mis	 cinco	 hermanos,	 mis abuelos	y	mi	padre.	Se	charló	durante	la	cena.	Antes	de	que	llegara	el	postre, papá	se	levantó	de	la	silla	seguido	de	mamá.

-Silencio-	Gritó	mi	padre.

-No	 seas	 tan	 borde	 Mijaíl-	 le	 comentó	 mi	 madre	 mientras	 le	 sonreía.	 Ella	 se tocó	la	barriga.

-Hay	algo	que	tenemos	que	contaros...-	mi	padre	sonrió	aún	más.

-¡ESTAMOS	EMBARAZADOS!-	gritó	mi	madre	emocionada,	sin	esperar	a	mi padre.

No	 hubo	 respuesta.	 Mis	 abuelos	 no	 comentaron	 nada.	 Mis	 hermanos	 estaban demasiado	 sorprendidos	 para	 contestar.	 La	 cena	 finalizó	 en	 un	 ambiente incómodo.



Al	 día	 siguiente,	 me	 desperté	 al	 sentir	 bastante	 ruido	 en	 el	 comedor.	 Se escuchaba	a	dos	hombres	y	a	una	mujer	gritar.	Mi	madre.

-Tú	 no	 eres	 nadie	 para	 decidir	 nuestro	 futuro.	 Vete	 de	 mi	 casa	 y	 deja	 a	 mi familia	en	paz.-	Decía	ella.

-Te	 arrepentirás	 Mijaíl.	 No	 vengas	 a	 mí	 cuando	 Romina	 quiera	 acabar contigo.-contestó	el	segundo	hombre.

Estaba	 apoyada	 en	 la	 puerta	 de	 mi	 habitación	 escuchando	 la	 conversación	 de mi	madre	y	mi	padre	y...	¿Abuelo?	¡Mi	abuelo!	¿Qué	hacía	el	padre	de	mi	padre en	mi	casa,	amenazando	a	papá	y	a	mamá?

Cuando	escuché	el	sonido	de	la	puerta	de	casa,	conté	hasta	diez	y	salí.	Y	allí,	en el	suelo,	vi	a	mi	madre,	tumbada,	con	una	cuerda	atada	en	su	cuello.	Mi	padre sostenía	un	cuchillo	en	una	mano	y	en	la	otra	reposaba	el	rostro,	ya	sin	vida, de	mamá.

-¿Madre?	¿Mamá?-	Grité	llorando.

-Aledis-contestó	mi	padre	sorprendido.

-Has...	has	matado	a...	¡la	has	matado!-	corrí	al	lado	de	mi	madre	y	me	abracé	a ella.

-Cariño,	no	es	lo	que	crees.	Tu	madre	se	ha...-	no	continuó.

-Señor,	yo	me	ocupo	del	cuerpo-	contestó	Jarvís.

-Aledis,	vamos	a	tu	habitación-	me	suplicó	mi	padre	casi	llorando.

No	 pude	 oír	 nada	 más.	 Cuando	 mi	 padre	 me	 rozó	 el	 brazo,	 mi	 oído	 dejó	 de funcionar.	 Mi	 cabeza	 dejó	 de	 pensar.	 Yo,	 simplemente,	 grité.	 Estaba	 asustada.

Mi	 padre	 mató	 a	 mi	 madre.	 No	 podía	 creer	 lo	 que	 estaba	 pasando.	 Solo esperaba	 despertar	 de	 esta	 pesadilla,	 pero	 no	 fue	 así.	 No	 podía	 despertar	 de nada,	pues	estaba	pasando	de	verdad.

Pude	soltarme	del	agarre	de	mi	padre	y,	cuando	lo	hice,	no	dudé	en	correr.	No veía	 obstáculos,	 solo	 camino.	 Mi	 camino	 para	 huir	 de	 ese	 monstruo,	 de	 la persona	que	me	casó	y	la	que	mató	a	mamá.

-¡Aledis!	 ¡Aledis!-	 mi	 padre,	 a	 lo	 lejos,	 gritaba	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 yo volviera,	Pero	no	lo	hice,	seguí	corriendo	hasta	que	dejé	las	voces	atrás.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

15-Deshaciendo	ideas

ALEDIS



ACTUALIDAD

Estamos	mi	madre	y	yo	en	el	coche	de	camino	a	casa.	Por	suerte	para	mí,	el camino	 que	 debemos	 hacer	 es	 largo.	 Necesito	 respuestas,	 y	 las	 voy	 a conseguir.

-Mamá,	¿puedo	preguntarte	algo?-

-Que-	 dice	 seca.	 Supongo	 que	 ella	 se	 lo	 esperaba.	 Cuatro	 años	 pensando	 que estaba	muerta,	tachando	a	mi	padre	de	asesino,	y	aquí	está	ella.

-¿Dónde?	¿Por	qué?	¿Qué...?-	Estoy	llorando.	No	sé	por	dónde	empezar,	pero necesito	aclarar	todo	en	mi	cabeza.

-¿Dónde	 he	 estado	 todo	 este	 tiempo?-	 asiento	 -	 Al	 principio	 me	 fui	 a	 Rusia, pero	cuando	tuve	a	mi	hijo	decidí	volver.	Fue	muy	difícil	para	mí	dejaros	aquí, solos,	 sin	 madre.	 Pero	 era	 lo	 mejor,	 no	 nos	 podíamos	 permitir	 ningún problema,	y	la	mejor	solución	era	estar	muerta-	contesta	sin	dejar	de	mirar	a la	carretera.

-¿Tengo	un	hermano?	¿Mejor	solución?-	Cada	vez	estoy	más	confundida.

-Sí.	 Se	 llama	 Grigory	 y	 tiene	 4	 años.	 Vive	 con	 tu	 hermana	 Sofía.	 Se	 parece mucho	 a	 ti,	 no	 solo	 en	 físico,	 es	 igual	 de	 testarudo	 y	 cabezota,	 siempre haciendo	de	las	suyas.-	me	dice	mientras	sonríe.	-	Y	sí,	era	la	mejor	solución.

Tu	padre	y	yo	queríamos	protegeros	a	todos,	incluido	a	Grigory,	y	había	gente dispuesta	a	hacer	muchas	cosas	para	romper	nuestra	familia.-

-¿Quién?-	Le	pregunto	-Y	dime	la	verdad.	Por	favor,	necesito	saber	algo.-

-Tu	 abuelo.	 Él	 no	 quería	 que	 tu	 padre	 se	 casara	 conmigo,	 pero	 no	 pudo evitarlo.	Y	mucho	menos,	no	pudo	evitar	que	me	quedara	embaraza	y	teneros.

Tu	 padre	 me	 quería	 demasiado,	 y	 decidió	 dejar	 a	 su	 familia	 para	 formar	 una conmigo.-	Me	mira	dubitativa.

-¿Y	por	qué	te	fuiste?-	Pregunto.

-Por	 miedo.	 Miedo	 a	 perderos.	 Tu	 abuelo	 estaba	 decidido	 a	 separarme	 de vosotros	 y	 de	 tu	 padre,	 incluso	 matando.	 No	 podíamos	 permitir	 eso,	 y	 como no	 encontrábamos	 ninguna	 solución	 para	 mantenernos	 juntos,	 decidimos separarnos-	Suspira	triste-	Y	tu	abuelo	dejó	de	perseguir	a	tu	padre.-

No	 le	 contesto.	 Aún	 tengo	 que	 asimilarlo.	 Llevo	 cuatro	 años	 de	 mi	 vida viviendo	apartada	de	mi	familia,	pensando	que	mi	padre	mató	a	mi	madre,	que era	el	malo	de	la	historia.	Siempre	me	pidió	que	lo	escuchara,	y	yo	no	lo	hice.

Y	 a	 pesar	 de	 eso,	 él	 me	 ha	 estado	 protegiendo	 todo	 este	 tiempo.	 Me	 ha perseguido	para	asegurarse	de	que	estaba	bien.	Ahora	entiendo	todo.	Por	qué aparecía	 cuando	 necesitaba	 ayuda,	 cuando	 alguien	 quería	 robarme,	 o	 en	 una pelea,	o	aquel	día	en	casa	de	Carlos.	¿Me	protegía?	Y	entonces	¿por	qué	se	ha empeñado	en	hacer	cosas	para	odiarlo?

Cuando	logro	salir	de	mis	pensamientos	para	continuar	preguntando,	me	doy cuenta	de	que	hemos	llegado	a	casa	de	Carlos.

-Aquí	es-	susurré.

Justo	cuando	mi	madre	está	dispuesta	a	abrir	la	puerta,	la	paro.

-Espera-	le	agarro	del	brazo	-	Hay	cosas	que	no	entiendo.	¿Por	qué	papá	se	ha portado	 tan	 mal	 conmigo	 desde	 que	 desapareciste?	 ¿Por	 qué	 me	 ha	 pegado?

¡Mírame!	-	le	grito	llorando	-¡Contéstame!-

En	 vez	 de	 contestarme,	 sale	 del	 coche	 y	 yo	 le	 sigo	 hasta	 la	 puerta	 de	 Carlos.

Ella	golpea	la	puerta	esperando	que	mi	novio	le	abra.

-Mamá.	 Háblame,	 joder-	 Le	 susurro	 y	 ella	 se	 gira	 para	 mirarme	 a	 los	 ojos, pero	no	dice	nada,	no	habla	-	No	puedes	venir	después	de	cuatro	años	y	actuar como	 si	 nada.	 ¡Cuatro	 malditos	 años!	 Y	 yo	 pensando	 que	 estabas	 muerta, pensando	 que	 mi	 padre	 te	 había	 matado.	 ¿No	 me	 puedes	 contestar?-	 Le	 digo alterada.

-Y	qué	quieres	que	haga-	me	mira	con	los	ojos	mojados.

-¿Por	qué	has	venido?	¿Por	qué	me	ha	pegado	tu	marido?	Quiero	la	verdad-En	ese	momento	se	abre	la	puerta.

-¿Aledis?	¿Romina?-	pregunta	Carlos	sorprendido.

-Fui	yo.	Yo	le	dije	que	lo	hiciera-	dice	mi	madre	ya	llorando	-Lo	siento	-	me susurra-	lo	hice	para	alejar	a	tu	abuelo-Intenta	acercarse,	pero	yo	me	alejo.	Romina	me	mira	sorprendida.

-Vete-	le	digo	a	ella-	no	te	quiero	cerca	de	mí.-

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

16-Qué	creer



CARLOS

-Cariño...	¿Pero	qué	te	han	hecho?-	La	obligo	a	entrar.	Tiene	el	labio	roto,	su ojo	 izquierdo	 está	 rodeado	 de	 un	 moratón	 y	 su	 piel	 medio	 desnuda	 está cubierta	por	heridas	de	arma	blanca.	¿Dónde	se	ha	metido	esta	mujer?

-Ayúdame-	me	susurra.

La	subo	al	lavabo	del	dormitorio	y	la	meto	en	la	ducha.	Le	quito	toda	la	ropa que	lleva,	aunque	ha	venido	prácticamente	en	ropa	interior	y	una	camisa	muy rota.	Ella	no	dice	nada;	no	habla;	no	se	queja.	Su	mirada	solo	apunta	al	infinito.

Ella	simplemente	me	abraza.

La	visto	con	mi	ropa	y	la	tumbo	en	mi	cama.	Se	pega	a	mí	al	igual	que	un	niño a	una	golosina.

-Этот	 ублюд ок	 разрушил	 меня.	 Помоги	 мне	 Carlos	  (Ese	 cabrón	 me	 ha destrozado.	Ayúdame	Carlos)	-	Grita	llorando.-Chertudi-pronuncia	débilmente.

-¿Qué?-	 me	 intento	 levantar	 pero	 ella	 me	 aferra	 más	 a	 su	 cuerpo.-Cariño quién...-

-Mijaíl.	 Mijaíl	 Chertudi-contesta.-Romina	 ha	 vuelto.	 Ella	 me	 ha	 salvado.-	 me susurra.

Romina	ha	venido.	Ella	me	ayudará	a	cavar	la	tumba	de	Chertudi.

He	 pasado	 toda	 la	 noche	 mirando	 a	 Aledis.	 No	 he	 dormido	 nada,	 pero	 ha valido	 la	 pena.	 He	 pensado	 muchos	 planes	 para	 deshacerme	 de	 su	 padre.	 Y

cuándo	más	estoy	metido	en	mis	pensamientos,	Aledis	se	despierta.

-Hola	amor-	le	digo	rozando	sus	labios.

-Ah-se	queja	por	la	herida	de	su	boca.

-Perdón-	le	sonrío	con	la	intención	de	besarle,	pero	me	aparta.

-Tengo	que	hablar	contigo-	le	miro	asustado.

ALEDIS

-Tengo	que	hablar	contigo-	me	mira	asustado	y	se	levanta	sobresaltado-	¡No!-

intento	 corregir	 mis	 palabras	 al	 ver	 su	 cara-Quiero	 decir.	 Necesito	 hablar contigo,	no	es	nada	sobre	ti,	no	te	asustes.	Necesito	que	alguien	me	escuche,	y...

yo	solo	confío	en	ti-

-Pensaba	que	me	ibas	a	dejar-	Se	tumba	en	la	cama	y	suspira.

-Cuéntame	todo	lo	que	sepas-		cambio	de	idea.

-¿No	ibas	a	desahogarte?	¿Contarte	sobre	qué?-	comenta	levantando	la	voz.

-Quiero	 escucharte	 a	 ti	 primero-	 lo	 miro-Quiero	 saber	 qué	 sabes	 sobre	 mi padre,	mi	madre,	mi	familia-

-No	 me	 jodas	 Aledis-	 se	 levanta	 disgustado	 y	 se	 dirige	 al	 lavabo	 de	 su habitación	y	yo,	voy	tras	él.

Se	ha	metido	en	la	bañera	y	me	he	metido	con	él.

-Sabes	 que	 prefiero	 la	 ducha,	 pero	 no	 está	 mal	 tomarse	 un	 baño	 después	 de todo-	le	comento	de	broma.

-A	pesar	de	todo	lo	que	te	diga,	quiero	que	sepas	que	te	quiero-	me	dice.

-Me	asustas-	me	acerco	a	él-	De	verdad,	me	das	miedo.	No	tú,	pero	todo	esto, lo	 que	 nos	 está	 pasando,	 me	 asusta-los	 dos	 quedamos	 abrazados	 dentro	 de	 la bañera.

-Oficialmente,	 ya	 puedo	 decir	 que	 no	 tengo	 trabajo-me	 besa	 la	 cabeza	 y	 me gira	abrazándome	más	fuerte,	haciendo	que	nuestros	labios	se	rocen-Pero	no somos	libres	aún-me	besa	desesperado.

-¿No	somos	libres?-	le	comento	entre	besos.

-Nunca	 lo	 seremos-	 me	 besa	 y	 me	 separa	 un	 poco	 de	 su	 cuerpo-	 Pero	 deseo estar	toda	mi	vida	en	esta	bañera	contigo-	me	tumbo	sobre	su	cuerpo	mirando hacia	el	techo.

-¿Nunca	 lo	 seremos?-niega	 con	 la	 cabeza-	 Pues	 no	 entiendo	 por	 qué	 has dejado	el	trabajo-le	digo	intentando	cambiar	de	tema.-Es	tu	fuente	de	ingresos,

tu	rutina.-

-Es	complicado-suspira.

-Nada	 es	 complicado-	 cojo	 su	 mano,	 entrelazándola	 con	 la	 mía,	 y	 la	 poso	 en mi	vientre,	que	sobresale	centímetros	del	agua	caliente	que	nos	rodea.

-No	lo	entiendes,	amor-	me	comenta	mientras	masajea	mi	piel	mojada-	Soy	un hombre	buscado.	Tengo	muchos	enemigos	que	están	dispuestos	a	pagar	mucho dinero	 con	 	 tal	 de	 verme	 muerto,	 o	 incluso	 algo	 peor.	 Además,	 sé	 muchas cosas	sobre	tu	familia,	y	eso	me	hace	poderoso.	Y	también	hace	que	tu	seas	una de	esas	personas	que	me	quieren	muerto-	apoya	su	barbilla	en	mi	cabeza.

-No	 eres	 mi	 enemigo-comento	 disgustada-	 no	 digas	 esas	 cosas,	 Carlos.	 Yo estoy	muy	segura	de	que	estoy	de	tu	lado.	Y	creo	que	exageras.	Nadie	te	quiere muerto.-	se	crea	un	silencio	incómodo-¿Qué	hay	peor	que	la	muerte?-	le	digo mientras	juego	con	su	otra	mano.

-La	venganza-	me	suelta	bruscamente	la	mano	haciéndome	una	pequeña	herida con	 sus	 uñas-	 Levántate-	 me	 grita,	 pero	 no	 le	 hago	 caso-	 ¡Aledis,	 joder.

Levántate!-	me	empuja,	esta	vez	con	más	cuidado,	para	que	deje	de	estar	a	su lado.

-Eres	 un	 grosero,	 Carlos.	 ¿Qué	 te	 pasa?-	 en	 vez	 de	 levantarme,	 me	 siento encima	suyo	y	le	propino	una	bofetada.

-Joder	Aledis-se	toca	su	mejilla	roja	por	el	golpe-	Vete,	Milenka.	Aléjate	de	mí antes	de	que	todo	sea	mucho	más	difícil	de	lo	que	es-

-¿Cómo	mierdas	sabes	mi	primer	nombre?-le	digo	asustada.

-Te	he	dicho	que	sé	muchas	cosas-	me	coge	de	la	cintura	y	me	levanta	con	él-Y	ahora,	vete-	me	agarra	fuerte	de	las	muñecas	y	me	mira	directamente	a	los ojos.

-¡No!-	Intento	soltarme	de	su	agarre-	Ayer	vine	a	tu	casa	porqué	eres	la	única persona	 en	 la	 que	 confío.	 Después	 lo	 que	 me	 pasó,	 solo	 podía	 pensar	 en	 ti, joder-	doy	un	paso	hacia	atrás.

-No	me	has	explicado	que	te	pasó-	me	dice	bajando	el	tono	de	su	voz.

-No	me	has	preguntado-	contesto.

-No-	baja	su	mirada-	no	te	he	preguntado	nada	porque	no	me	hace	falta-

-¿Qué	no?-	le	miro	con	ganas	de	llorar.

-No-	 se	 acerca	 a	 mí-	 No	 te	 he	 preguntado	 nada	 porque	 ya	 sé	 lo	 que	 te	 ha pasado.	Lo	sé	todo.	Sé	lo	que	te	hizo	tu	padre	y	también	que	tu	madre	te	salvó-

intenta	tocarme	pero	yo	salgo	corriendo	hacia	la	habitación.

Antes	de	poder	salir	incluso	del	propio	baño,	me	agarra	por	detrás	y	cierra	la puerta	de	éste.

-¡Suéltame!-	Le	grito.

Sin	 pensar,	 me	 dirijo	 a	 la	 ducha,	 con	 la	 intención	 de	 huir	 por	 la	 pequeña ventana	por	la	cual	no	quepo,	o	gritar	hasta	que	alguien	escuchara,	pero	él	vive en	 una	 casa,	 sin	 vecinos.	 Lo	 que	 acabo	 de	 hacer	 es	 una	 estupidez.	 Él	 sale corriendo	hacia	mí.	Acorrala	mi	cuerpo	desnudo	entre	el	suyo	y	la	pared	de	la ducha.

-¿Qué	 es	 lo	 que	 	 sabes?	 ¿Quién	 eres?-le	 pregunto	 mientras	 las	 lágrimas descienden	por	mis	mejillas.

Me	alza	en	brazos	y	entrelaza	mis	piernas	en	su	cintura.	Me	mira	fijamente	a los	ojos.	Su	mirada	viaja	desde	mis	ojos	a	mi	boca	con	deseo.

-Dime-	le	vuelvo	a	insistir.

-Yo	 he	 ayudado	 a	 tu	 madre	 todo	 este	 tiempo-	 me	 susurra	 en	 los	 labios-	 Yo trabajo	para	tu	madre	y	llevo	haciéndolo	desde	antes	de	fingir	su	muerte-

 

 

17-El	amor	duele	más	que	un	disparo



	CARLOS

-Yo	he	ayudado	a	tu	madre	todo	este	tiempo-	le	susurro	rozando	sus	labios-	Yo trabajo	para	tu	madre	y	llevo	haciéndolo	desde	antes	de	fingir	su	muerte-Observo	 su	 cara.	 Está	 pálida.	 Su	 mirada	 brillante	 se	 ha	 apagado.	 En	 ella domina	la	ira	y	el	odio	y,	a	la	vez,	la	desesperación.	Me	golpea	fuertemente	el pecho	para	que	la	suelte.	Ese	gesto	hace	que	la	sujete	de	las	muñecas	y	las	alce, con	 una	 mano,	 a	 lo	 alto	 de	 su	 cabeza.	 Mi	 otra	 mano	 la	 rodea	 por	 su	 trasero para	que	no	caiga,	pero,	al	ver	su	frustración,	me	aprieto	más	a	su	cuerpo,	para que	quede	sujetada	entre	la	pared	y	éste,	y	toco	su	labio	inferior.	A	pesar	de	su fuerza,	no	consigue	escapar	de	mis	brazos.

-Eres	 un	 cabrón.	 Un	 mentiroso.	 ¡Joder!-	 niega	 con	 la	 cabeza	 mientras	 intenta huir,	por	lo	que	me	pego	al	máximo	a	ella.

-Tranquilízate,	por	favor-	le	suplico.

-¿Que	me	tranquilice?-	me	muerde	el	labio	haciendo	que	la	suelte	y	que	corra hacia	mi	habitación.

-¡Déjame	 explicarte!-	 salgo	 corriendo	 detrás	 de	 ella	 y	 la	 atrapo	 cerca	 de	 la cama.	Acto	seguido,	la	empujo	encima	de	ésta	y	me	siento	encima	de	ella.

-Suéltame-	me	susurra	en	los	labios.	Su	mirada	está	fija	en	la	mía.	Sus	pupilas están	dilatadas.	Un	brillo	reposa	en	sus	ahora	oscuros	ojos.	Sé	que	quiere	que la	 bese.	 Aproximo	 mis	 labios	 a	 los	 suyos	 y	 se	 rozan.	 Es	 un	 beso	 suave.	 Ella abre	 la	 boca	 para	 que	 profundice	 el	 beso.	 Se	 me	 ha	 olvidado	 toda	 la	 escena anterior.	Pero,	cuando	voy	a	poseer	sus	perfectos	labios	ya	hinchados,	ella	me pega	una	patada	en	la	entrepierna	y	consigue	escabullirse	y	salir	hacia	la	planta baja.

Unos	 segundos	 después,	 cuando	 ya	 me	 he	 recuperado	 del	 golpe,	 salgo	 en	 su busca.	 La	 veo	 bajar,	 únicamente	 con	 mi	 camisa	 puesta,	 las	 escaleras	 a	 toda velocidad.	 En	 el	 momento	 que	 la	 agarro	 del	 brazo	 los	 dos	 caemos	 escaleras abajo,	quedando	ella	encima	de	mí.

 

ALEDIS

Me	 duele	 la	 cabeza.	 He	 tenido	 suerte	 de	 caer	 encima	 de	 él.	 Intento	 huir	 pero otra	vez	me	sujeta	de	las	manos	para	quedar	juntos	en	el	suelo,	en	medio	del salón.

-Por	favor,	escúchame-	Me	suplica	acercando	nuestros	rostros.

-No	quiero	escucharte,	Carlos.	¿Por	qué	tendría	que	hacerlo?-	le	miro	pero	no responde.-	¿Por	qué?-	le	grito.

-Porque	te	quiero-	me	susurra.

Al	escuchar	sus	palabras	me	quedo	blanca.	Me	quiere.	ÉL	ME	QUIERE.	Y	yo también	 le	 quiero.	 Sin	 pensármelo	 dos	 veces	 me	 lanzo	 a	 él	 y	 le	 doy	 un	 beso.

Éste	se	va	profundizando	más.	Los	dos	rodamos	de	deseo	por	el	pavimento	de madera,	chocando	con	los	muebles	que	decoran	la	sala,	mientras	nos	hacemos uno.

 

Pasamos	las	horas	en	silencio,	abrazados	en	el	suelo.	Solo	añadimos	caricias de	 vez	 en	 cuando,	 pero	 queremos	 que	 este	 momento	 no	 se	 acabe.	 Aunque	 el silencio	no	sea	incómodo,	decido	romperlo.	Lo	necesito.

-¿Me	vas	a	explicar	todo?-	le	pregunto.

-¿A	qué	te	refieres	con	todo?-	me	mira	sorprendido.

-Mi	madre.	¿Sabías	que	estaba	viva?-	quiero	conocer	la	verdad,	y	sé	que	él	me puede	ayudar.

-Sí.	 Yo	 la	 ayudé	 a	 esconderse	 y	 poder	 escapar.-	 me	 confiesa-	 No	 te	 alejes	 de mí-susurra	mirando	el	techo.

-¿Sabías	 quién	 era	 cuando	 nos	 encontramos	 en	 el	 local	 de	 mi	 padre?-	 le interrogo.

-No-	contesta.

-¿Te	casaste	conmigo	por	obligación?	¿Me	elegiste	tú?-	quiero	saber	todo.

-A	mí	me	obligaron	tanto	como	a	ti	a	casarme,	aunque	yo	no	era	el	que	te	iba	a

llevar	 al	 altar.	 Era	 mi	 hermano.	 Pero	 él	 estaba	 enamorado	 de	 tu	 hermana mayor,	en	esa	época	ya	salían.	Y	al	final	me	eligieron	a	mí.-	me	comenta.

-¿Eric?-	le	pregunto	por	el	novio	de	mi	hermana	Karina.

-Sí-

-él	es	más	joven	que	tú,	no?-

-25.	Uno	más	que	tu	hermana-	afirma.

-¿Qué	me	dices	de	tu	padre?-	cambio	de	tema.

-Nada	interesante-	comenta	intentando	desviar	la	conversación.

-¿Por	 qué	 no	 se	 lleva	 bien	 con	 mi	 padre?	 ¿Por	 qué	 apareció	 aquél	 día	 en	 tu habitación	y	disparó?-pregunto	por	curiosidad.

-Viejos	negocios-	contesta-	No	te	alejes	de	mí-	me	vuelve	a	repetir.

-¿Por	qué	iba	a	hacerlo?-	me	giro	para	mirarlo.

-Por	lo	que	averigües	hoy-	posa	sus	ojos	sobre	los	míos	y	me	da	un	corto	beso los	 labios	 -	 no	 quiero	 que	 mi	 trabajo	 y	 mis	 acciones	 del	 pasado	 nos	 separen hoy,	ni	que	tengas	una	mala	imagen	de	mí-	me	abraza	y	esconde	su	rostro	en mi	cuello.

-No	nos	separa	tu	trabajo.	Eres	un	profesor	en	paro-	intento	bromear,	pues	es lo	 único	 que	 puede	 salvar	 la	 tensión	 que	 hay-	 Lo	 que	 nos	 podría	 separar	 es nuestro	estilo	de	vida.	Pero	podemos	ser	fuertes	y	sobrevivir-

-No	lo	creo-	me	comenta-	Aledis,	ser	profesor	es	una	tapadera	para	acercarme a	 ti-	 le	 miro	 sorprendida-	 yo	 no	 sabía	 quién	 eras.	 Quiero	 decir,	 sabía	 que	 tú estudiabas	en	esa	clase,	pero	tus	padres	no	me	dieron	ninguna	descripción	tuya.

Tenía	que	reconocerte	y	protegerte.	Ese	era	el	trabajo	que	creía	que	tenía	que hacer.-	me	explica-	pero	a	la	vez	me	llegó	otro	trabajo.	Otra	de	las	razones	por las	que	estaba	trabajando	allí.	Me	dieron	una	fotografía	tuya.	Mi	misión	era...-

deja	de	hablar	y	vuelve	a	juntar	su	mirada	con	la	mía	mientras	se	levanta.

-¿Era?-	le	pregunto	imitando	su	gesto	y	sentándome,	junto	a	él,	en	el	sofá.

-Matarte.	 Borrarte	 del	 mapa-	 me	 susurra	 observando	 la	 oscura	 madera	 que

cubre	el	piso.

-¿Matarme?-	me	separo	asustada-	por	eso	te	has	acercado	a	mí-	afirmo.

-¡No!-	me	grita	acercándose.

-No	me	toques,	joder.	¿Quién?-	le	pregunto	casi	llorando.

-No	te	lo	puedo	decir-	niega	tapando	su	rostro	con	sus	manos.

-Vete	 a	 la	 mierda,	 Carlos-	 me	 levanto	 del	 sofá	 y	 me	 sitúo	 enfrente	 de	 él-

¡Mírame!-	le	ordeno	y	él	levanta	su	mirada	hacia	mí-	Eres	un	cobarde.	Me	has mentido.	¡Me	has	utilizado!-le	grito-	¿No	sabes	que	la	gente	tiene	sentimientos?

-	Le	doy	una	bofetada	y	salgo	por	la	puerta,	con	la	ropa	en	la	mano,	llorando.

-¡Espera!	 ¡Aledis,	 joder!	 ¡Párate!-	 me	 grita	 mientras	 se	 acerca	 corriendo únicamente	un	bóxer	puesto.	Me	giro	cuando	siento	su	presencia	en	la	espalda.

-Ya	puedes	memorizar	mi	cara,	Carlos,	porque	será	la	última	vez	que	la	veas-le	susurro,	pues	apenas	me	sale	la	voz	debido	a	los	llantos-	y	si	me	vuelves	a ver,	será	porque	vengo	a	matarte-	en	ese	momento,	me	giro	para	continuar	el camino	hacia	la	salida,	sin	pararme.

-¡Aledis!-me	 grita	 desesperado-¡Milenka!	 ¡Te	 quiero!-vocea	 mientras	 golpea algún	mueble	del	jardín-	Vuelve.	Me	has	dicho	que	no	te	ibas	a	alejar	de	mí.-

me	 grita	 llorando.-	 No	 me	 olvides	 Chertudi.	 No	 olvides	 a	 la	 persona	 que	 te ama-Pero	ya	es	demasiado	tarde.	He	decidido	alejarme	de	la	única	persona	en	la	que confiaba.	La	que	me	puede	facilitar	toda	la	información	que	necesito	acerca	de mi	familia.	Aquella	que	ha	llenado,	en	tan	poco	tiempo,	los	espacios	vacíos	de mi	 corazón	 y,	 a	 la	 vez,	 lo	 ha	 vaciado	 por	 completo.	 Y	 no,	 aunque	 fuera	 mi mayor	deseo,	nunca	olvidaré	su	cara,	pues	ya	forma	parte	de	mí	ser.

 

EPÍLOGO

Dos	semanas	hace	que	no	lo	veo.	Pensaba	que	sería	más	fácil	olvidarme	de	él.

Pues	 al	 fin	 y	 al	 cabo,	 lo	 conocí	 hace	 seis	 meses.	 Pero	 no.	 He	 estado	 catorce días	 tumbada	 en	 el	 sofá	 de	 mi	 casa	 leyendo	 todo	 archivo	 que	 me	 ayudase	 a recabar	información	sobre	los	Chertudi	o	Carlos,	y	a	la	vez,	que	me	ayudara	a abandonar	los	pensamientos	amorosos	que	acechan	mi	cabeza.

Tras	las	dos	semanas	enterradas	en	casa,	ha	llegado	la	hora	de	resurgir	entre las	cenizas	y	encontrar,	de	una	vez	por	todas,	la	verdad.	Es	la	ocasión	de	ir	a buscar	a	mi	padre,	a	mi	madre	y	a	Valentín	y	juntar	todas	las	piezas	del	puzle.

Espero	 resolver	 todas	 mis	 dudas	 y	 encontrarme	 a	 mí	 misma.	 Pensaba	 que	 el malo	 era	 mi	 padre.	 Con	 la	 llegada	 de	 mi	 madre,	 me	 enteré	 que	 no	 es	 tan malvado	como	pensaba,	que	mi	madre	ocultaba	cosas.	Y	espero	llegar	al	final sin	toparme	con	Carlos.

Necesito	saber	quién	soy.

Necesito	olvidarle.

Pero	hay	un	pequeño	problema:	La	carta	que	recibí	de	él.	Esa	que	no	me	deja dormir	y	no	permite	eliminar	su	nombre	de	mi	mente.

"Querida	Milenka	Aledis, 

Siento	todo	lo	que	te	hice	pasar	el	último	día	que	nos	vimos.	No	podía	ocultarte lo	que	sabía.	Pero	por	intentar	decirte	la	verdad,	te	perdí.	Y	lo	peor	de	todo	es que	no	llegué	a	contarte	todo,	y	eso	me	está	matando. 

Te	necesito.	Perdóname	por	ocultarte	información.	Lamento	haber	aceptado	el trabajo	 de	 matarte.	 Quiero	 que	 sepas	 que	 no	 lo	 iba	 a	 hacer.	 Soy	 incapaz	 de hacerte	daño.	Daño	físico.	Ya	sé	que	te	herí	al	no	contarte	todo	aquello,	pero tenía	 miedo	 de	 perderte.	 Aunque	 nos	 conociéramos	 hace	 poco,	 lo	 que	 sentí desde	el	momento	en	que	te	vi	fue	especial. 

Sabes	 que	 soy	 un	 mercenario,	 que	 trabajo	 para	 mafiosos	 y	 que	 no	 hago	 nada bueno.	Y	me	castigo	cada	segundo	por	no	haberlo	dejado	y	por	no	haberme	ido contigo. 

 Quiero	estar	contigo,	pero	me	dejaste	claro	que	no	querías	verme.	Aun	así,	creo que	 te	 debo	 respuestas.	 Estoy	 dispuesto	 a	 resolver	 todas	 tus	 dudas,	 por	 eso quiero	quedar	contigo	el	día	25	a	las	17:00	en	Kless	street,	en	la	puerta	de	la cafetería	de	Marina. 

Te	 mentiría	 si	 	 te	 dijera	 que	 el	 hecho	 de	 que	 quiera	 quedar	 contigo	 sea	 solo para	que	me	preguntes.	Te	debo	respuestas,	pero	también	quiero	verte. 

Espero	verte	allí.

Te	quiero

Carlos" 

El	dilema	es	que	hoy	el	24	y	aún	no	sé	qué	hacer.

 



FIN
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